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E L  P E U S A M T G I V T O  E S P A Ñ O L

B*ropaBlef(tn ««ondeiiada por la  Santa  Sede.
'«Romanos Pont .'ex potesi au dobot cum progresBU, eum liberalismo et cura reeenti t i -  

Yílítaís sese reconciliara et coioponere,» DIARIO DE LA TARDE.
¡I*rop0*felon recdrEiida pirr !» I^antrn S r á r ,

tE l Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y arenirse con el progreso, ccuel lit e-iaj
3 y con la civilización moaemi.*ralismo

P asao s  oesuscHicioa.—En Madrid: "1 ®  rs. al mes.—Kn Provinoiat: 90  rs . al mes y ® 0  por trim eetrts en casa do los comlsio- 
Di¿QS, y 1  *  rs. al m es y S 4 l  triraestre en la administración.— En el Extranjero-. fO  rs . trimestre.— fin Ultramar: 9 0  n .  t f i i t í s r  
Ue.— l á  administración no responde de los sellos (jue se le remitan ea. carta sin certificar.
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Pmraos DI sDscaicioif.—iA/adrid En la Administración^ «alie de SÜTt, nfimero 49, entresuelo, y en las librerías de la Pablicidai 
Olamendi, López, BaiUy-Bailliere , Cuesta y Lizeano.—Provinoia$: En los pantos que m  anuncian el ultimo dia de cada meo.

ADVERTENCIAS.
n.*

M anana domingo publloarenioa 
número extraordinario, para dar sa ­
lida A  parte de las m uchísimas expo- 
■loloneH que aún  tenem os Inéditas, 
contra el robo de Italia.

* .*

Aquellas personas que hayan en­
tregado dinero á nuestros correspon­
sales de provincias, con destino á  la 
publicación de suplem entos, pueden  
servirse recogerlo, una ve* que, s e ­
g ú n  liemos dicho repetidas veces, ya 
n o  lo necesitamos.

a .“
Rogam os muy encarecidam ente á  

nuestros lectores que procuren, por 
amor de Dios, cada cual hasta donde 
su» fuerzas alcancen, que la  p r o t e s t a - 

c<o:< á P ío  IX  que se publicará el S  de 
Setiem bre, corresponda en  el núm e­
ro de personas que la suscriban y en  
las lim osnas que se recojan, á lo que 
todo el mundo espera de una nación  
tan am ante de la  Santa  Sede como 
ha demostrado serlo nuestra católica  
España.

llagam os m anifestaciones públi­
cas y solem nes de nuentró C atolicis­
mo, para que sepan respetarlo los 
Ch»blernos. S i  las manifestaciones 
contra el robo de Ita lia  hubiesen du­
rado dos m eses, e l reconocim iento  
liabrla sido imposible. Liuohemos con  
las armas legales, pero luchemos sin  
descanso. Xrabajemos por Dios, que 
Dios, cuya palabra no puede faltar, 
nos tien e  prometido pagarnos c ien ­
to por uno lo que por Él hagamos. IVo 
e s , pues , mucho que consagremos 
parte de nuestra actividad a Aquel 
de quien todo hemos recibido, y que 
s in  em bargo , nos promete recom­
pensarnos con hartura.

FIRMAS DE LAS EXPOSICIONES Á S. U. CÚirTRA EL RE­
CONOCIMIENTO DEL LLAUADO REIMO DE ITALIA.

Perafita, provincia do Barcelona , 23 de Julio de 
186o.—Señora.—A L. P. de V. M.—Ramón .Masca- 
reila.—Juan Molas, Cura párroco.—José Soiergivert, 
Vicario.—Jaime Pradeli, Presbítero, maestro de ins- j 
truccion primaria.—EuJaldo Roca, propietario.—Jo- * 
sá Serran, propietario. — Pedro D.—José Cruells, 
propietario.—Por mi madre Magdalena y D. Antonio 
Carbonel!, propietario — Miguel Treser, Presbítero 
beneliciado.-Pedro Gabanás , zapatero.—Pedro Fer- 
ricabras , propietario.—Vicente Pradeli, bracero.— 
Buenaventura Margén, médico-cirujano.—Jo.'Sé Mas- 
casel la, arriero.—José Cosuellas.—Juan Chascarella.— 
Lorenzo Valí.—Eudaldo Estrada.—Ramón Casa'i Cor­
dero.—Bartolomé Casa San Pedro —Ramón Vadia. 
—Pedro Ginrubia.—Juan Riba, espagatero. — Juan 
Mascasella.—Ramón Vilaseca.—Pedro Puix , labra­
dor. — Adjutorio Subiclis. — Juan Picas.— Ramón 
Conrubi.—Juan Mayóla, carpintero.—Pedro Canrubi 
Cofaret.—Jaime Terricabras.—JoféTorres.—Estéban 
Sallen, labrador.—Pedro Capdevila, labrador.—Juan 
Tont, propietario.— José Riba. — Francisca Subi- 
rana. — Rita Cabanis. — Filomena Mola?.— Jaime 
Miralpeix.—Pedro Miralpeix, labrador.-José T er­
ricabras. — José Molas. —Juan Terricabras. — Ro­
sa Terricabras.—Pedro Fon.— Juan Estrada Sabi- 
tero.—Juau Tony Calis.—Ramón Sagales.—Juan Mi­
ralpeix.—José Miralpeix.—Antonio Masana.— Fran­
cisco Serrat. — Juan Buiú. — Juan Mora.—Vicente 
Font. — Perex Bubé. — Marguita Puigpriol.— Jo­
sé Ronira.—Antonio. Giuró.—José Ciuró.—Narciso 
Ciuró. — Pedro Cornelias, propietario. — Raimundo 
Perez.—Cários Pullol.—Clemente Paradels.—Juan 
Miralpeis.

Riooiii-v 22 de Julio do 1863.—Señora.— A los rea­
les piés de V. M.—Juan Antonio de Arteta, Párroco. 
—Juan Cruz de Endeiza, Párroco.-Lucio de ügalde, 
coadjutor—Juan Félix de Guereguiz, c lérigo .-Juan  
Féliz de Gueregtiz—José María da MaJagariaga.- 
Domingo de Arrien.—Juaa Autonio do Candarlas — 
Pedro de Uriles.—Estéban de Arrieri.—Calixto de 
A rrieri.-Dom ingo Ramón de Artecbe.—Dionisio de' 
Barayazarra.—Juan Felipe de E rezam .-Julián  Mar­
celo de Ibarra.—Casimiro Marian de Ibarra.—Igna­
cio de Eclievarria.—Cosme de Orbe.—Juan de Ercori- 
ma.—Francisco Hargurengoilia.—José de Bilbao.— 
Martin de Irazáhal.—Lino de Barayazarra.-Dámaso 
de Ilurri.—Gabriel de Arrien.—Eusebio de Guesura- 
raga.—Matías de Eclievariía.—Francisco d eG ain za .-  
Elias |de Astoreca — Atanasio do Astoreca.—Manuel 
de Alzaga —Juan de Alzag». -  Elias de Ereslama.— 
—José Garayizana.—José Je Olaeta Aturiaga— An­

tonio deMadariaga —Juan de Anuria.—Pedro de Ma- 
dariaga.—Antonio de Gueiuraga.—Anastasio de Zu- 
biaga.—Juan do Zorroxua.—Martin de Gueregun.— 
Juan Alejo de Arriaga.—Gerónimn Uñarte.—Cándido 
de Arrien.—Lorenzo de Arribalzag.—Manoel de Ar- 
ríen.-Francisco Javier Gurroecliona.—Juan de Gur- 
rocliena.—Francisco de Urrutia.—Santiago de Ar­
rien.^-Policarpo de Var Arteba.—Ramón de Veleza- 
ga.—Juan Luis de Larrigan,—Juan José de Aguirre. 
—Evaristo de Bilbao.—Juan Bautista de Arribe.—Ju­
lián de Guereguiz.—Plácido de Eclievarrieta.—Mateo 
de Bilbao.—Mateo de Arríen.— Pedro de Monasterios. 
•—Martin de Monasterios.—Pablo de Solay.— Juan 
Ibarguerigoitia.— Domingo Eclievarrieta.— Luciano 
de üriarle .—Juan Antonio de .Monaslerio.-Agustín

de Uribe.—José Otasna,—Domingo de Iturri—G re­
gorio de Celaya —Felipe de Olasua.—Manuel de Es- 
gibil.—Antonio de Elguatda.—José María de Orbe.— 
Meliton de Monasterio.—Juan Jofé de Gavacoy.-^ 
José de ZagazRba.—Evaristo de Urleeaga.-Domingo 
de Terri.—Antonio Ugalde.—Francisco de Ugalde.— 
José Maimón de Ugalde —Simón de Orece.— José 
María de Ibarra.— Francisco de Garanin.—Domingo 
de Ibarra.—Marcelo de Ibarra.—Roque ;de Sarraga. 
—Márcos de ElguizábE^i.—Juan José de Bidaguren.— 
Bruno de Monasterio.—Santiago de Apreiz.— José 
Martin de Arrien.—Juan Félix de Achicallende.—Ma­
tías de .\ranas.—José Rafdel de Ibarra —Martin dé 
Cliertudi;

Sa» Cristóbal del B ijo , 16 de Julio de 1865.— Se­
ñora.—A L. R. P. de V. M.—Domingo Antonio Al- 
rio, Cura párroco—José María Vidal, maostro de 
primera enseñanza. — Andrés Vidal, estudiante.— 
Santiago Girón, Presbítero.— Laureano Girón, estu- 
dia.ute.—Antonio Girón.— Eugenio Gíroq; estudiante. 
—Luis María Girón, estudiante— Miguel Ferreiro.— 
Miguel de Santo, labrador.—José Maxa, labrador— 
José Maríí Feiroa, labrador.-Rosendo Pereira.—Jo­
sé V aróla.-A nselm o Pereira, labrador.—Domingo 
Murcia, labrador.—Vicente Pereira, labrador.—An­
drés Sarapaño, labrador.—José Linares.—Por José 
Seoane , Miguel Seoane , Manuel Pereira, Domingo 
Noya y Francisco Fraga, labradores, José Míxa*— 
Manuel López . regidor.—Manuel de la Iglesia.—Gre­
gorio Vontao, labrador.—Tomás Seoane, labrador.— 

Manuel García, ídem.—Benito P ere ira , ídem.—R a­
fael Cabo, Ídem.—Juan Mato, iJem.—Tomás de Cas­
tro.—José Braña, labrador.—Juan de Castro.—Ma­
nuel Viaño.— Miguel Munin, labrador.—Por Antonio 
Prieto, Manuel Fontao, José Pereifa y Francisco Ma­
llo, labradores, Andrés Vidal.—Vicente Nieves —Juan 
de Castro.—Ramón Calvo.— Por Manuel Castro y 
Francisco Riveiro, Andrés Vidal.—Rosendo Fontao, 
labrador.—Miguel Fontao , labrador.— Por .Manuel 
Pereira y Jaaé López, labradores, Andrés Vidal.—  
Por mf, por mi esposa Benita Aldrey, é hijos Jo^é y 
Manuel, Miguel Blanco.

ViLLAFRADEs, 23 de Julío de 1863.— Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—Juan de S.intiago, Cura ecóno­
mo.— Mauro Gira Ido, Presbítero.— Juan Pastor.— 
Marcelo Ramos.—Juan ManuelGiraldo.—Paulino Ro­
dríguez.—Mateo Pastor.— .Manuel Herrero. — Fer­
nando Rodríguez.-Joaquín Herrero — Ignacio Giral- 
do.—Rogelio Escobar.—Deogracias Prieto. • Sebastian 
Ramos.—Sebastian Balbuena.—Vicente Certero.—El 
maestro de niBos, Angel Perez Cianeas.—León Pas­
tor.—Sandalio Ramos.—Julián González.— Antonio 
Pasta.—Rafael Ramos.—Melchor de la Rosa.—En 
noinbre de los que no saben firmar, Joaquín Pastor.— 
Mateo de la Rosa.—CalixloBrime.—Mariano del Oí- 
mo.—Gregorio P a s to r .-M a rt in  Pastor. — Agustín 
Pastor.—Vicente Rodríguez —Easebio Pastor.—Pas­
cual Escobar—Gregorio Prieto.—Juan .Manuel Prie­
to.—Miguel Rodríguez.—León Verano—Primo Aya- 
la.—Nicolás de la Fuente.—Cristóbal Rodríguez.— 
Juan Rodríguez —Nicolás Alonso.—Severo Sánchez. 
—Juan José Ramos.—Inocencio de la Rosa.—Severo 
Rodriguez.-Pedro Rodríguez—Ju«n de la Rosa.— 
Vicente Alonso —Eugenio Alonso.—Julián Herrero.
— Francisco Ramos.—Santos Prieto.—Isidoro Prieto. 
—Toribio Valbuena, cursante en sagrada teología.— 
Martiniano Escobar.—Eugenio Escobar.—León Esco­
bar.—Miguel Gordiliza.—Isidoro Alonso H e r re ro .-  
Vicente M artínez.-Juan del Olmo.—Leoncio Prieto. 
— Paulo Alonso.-Santiago Ramos.—Julián Sánchez. 
— Antonio Ramos.

C ampo de  S an  P e d r o  y Juiio 26 de «863.— Señora. 
— A L. R. P .  de V. M — Antonio Gil, Párroco.—Mi­
guel Román, notario.—Estéban Arniega, albeitar.— 
Manuel Maroto, profesor de inst/uccion primaria.— 
Manuel González, cirujano.—ManuelGarcía —Agapi- 
to Miguel.—Cárlos Yagüe.—Máximo González.— Ma­
nuel Barbolla.-Gregorio López.—Pío L ó p ez .-E u g e ­
nio Moreno.—Juan Baz.— Pedro Lorenzo. — Cirilo 
Baitolomé.—Gumersindo Barbolla.—Gregorio Mar­
tín.—Macario Maderuelo.— Casimiro Cuenca.— Igna­
cio Yagüe.—Andrés Maderuelo.—Felipe Barcotome. 
— Agustín García.—Vicente Asenjo.—Indalecio Mar­
t i n —Hermenegildo M a r t in . - J u a n  Mata G a rc ía .-  
José Gómez.—Eugenio Tomé.—Ambrosio García.— 
Faustino de Hoz —Mariano del Castillo.— Cayetano 
Maté —Pedro González.— Elias García.— Pedro Gon­
zález.— Manuel Martin.— Fernando de Agueda.__
Francisco Garcia.—Francisco García.—Ramón López. 
— Por Isidro Sanz, Miguel M artin .-P o r  los que no 
saben firmar, el mismo Miguel M artin .-P o r  todas 
las mujeres casadas, Ramona Romaa y Polonia Ce- 
brian.—Por todas las jóvenes, María Gil y Filomena 
Gil.—Por lodos los jóvenes solteros, Elias García y 
García y Baltasar Baraona.—Por nuestros condiscí­
pulos de la escuela, Eusebio Arcinaga y Santiago 
Barbolla.

SAMUA.R10 DE S as ta  C.ísilda , CU Is proviocia de 
Burgos, 28 de Ju'io de 1868.— Señora.—A los Reales 
pies de V. M. C.—Sus vasallos.—Eduardo Besga.— 
Ciríaco Santa Olaya.—Manuel Alonso y Cuesta.— 
Aquilino Solana.— Ignacio Yéregui —Pedro Solana.— 
Francifco Peña.— María del Campo.— Marcelino Iz­
quierdo—Felipe Ruiz.—Juan Izquierdo. — Leoncio 
D íaz .-Juan  Cortazar.— Gregorio Alonso del Val, 
Presbítero.—Ramón Ortiz Oviedo, Presbítero,—Pablo 
Ruiz.—Juan Perez.—Tomas Alonso.—Braulio Saiz, 
Presbítero.—Eusebio Bugedo, Presbítero.—F.'orencio 
Alonso. Victorio Bugedo.—Lucas Alonso.— Calixto 
Alonso. Frutos Moradillo — Manuel Serrano.— P ri­
mo de la F u en te .-P edro  Martinez.-Felipe Birum- 
b laU s.-M ateo  Martínez. — Félix A lo nso .-Is ido ro  
Martínez.—Antonio Delgado.— Ignacio Rucho.—Eu­
genio AIobso.—Felipe Echevarria. -Basilio Cestau.

A l h a j a n o , 24 de Julio de 1 8 6 3 . - Señora.— A loe 
Reales piés de V. M.— Eugenio Iriarte, Arcipreste.—

Ecónomo de Cirujales, Fr. Gregorio Calabia Vellosillo. 
—Párroco de Pedraza • su anejo Aylloncillo, y Ecó- 
mo I de Buitrago , Ignacio Hernando y Urrey. — 
Segundo Gutierrez , Párroco. — Pantaleon Perez 
y Baeno , Cura de Ventosa la Sierra. — Idem el 
m ism o, como encargado por el señor Gura de 
Fuentelfresno y A nsqo, en su ausencia, Niceto 
Santoya, Cura.—Indefenso Heras, Cura párroco de 
Estepa de San Juan.—Francisco Cruz Gutierrez de 
Rozas, Cura párroco de Aldealices.-Juan de Domin­
go, Capellán de la Misa de doce de Castiifrio de la 
Sierra, en ausencia de D. Benito Borobio, Párroco del 
mismo, pueblo, Juan de Domingo.— Párroco de Car- 
ra.scosa de la Sierra, Luis Ma'tíUy.—Ecónomo de 
Povar, Lorenzo A n d rés .-E l Párroco de Villarraso, 
Froilan Jimeaez.—El Párroco de Suellacabras y desu 
anejo El Espino, Juan Molinero.—Fr. Francisco Ló­
pez, Ecónomo de Valdegeña.— Pedro García Antón, 
Coadjutor de Poza'muro.—El Párroco de Aldealpozo, 
Félix Comez Amezua.—El Coadjutor de Nieva y Cal­
deruela, Gregorio Ramón.—El Párroco de Aldehuela 
de Periañez, Isidro H u erta .-E l Párroco de Canos, 
Joaquín Benito Corral.—El Párroco de la Losilla, 
B. Lorenzo Moreno.—Lorenzo Martínez, teniente Cu­
ra de Aldea el Señor.— Manuel María Miguel, Gura de 
Narros.—Por los Sacerdotes ausentes, Eugenio Iriar­
te, Arcipreste.

Mu:»iksa, 20 de Juiio de 1«65.—S e n jra . -A  l«s 
Reales piés de V. M.—El Párroco, Pedro Luengo.— 
Alejo Gascón, Presbítero.-Joaquín Monzon, regente. 
—Fr. Felipe Cardff,—Simeón Cardo.— Manuel Pas­
cual.— Felipe Blasco.—Rafael Navarro.—Miguel Trin­
chan, por Ramón Aranda.—Por José Guallar y Mi­
guel Guallar, Manuel Guallar.—Sílverio Climente.— 
Por Lorenzo Jimeno, Anseirtro Clímonte.—Por José 
Muniesa, Salvador Munie^a.—José Gómez —Joaquín 
Quilez.—Jorge Perez.— Baltasar Pradal.— Pascual 
Castor.-Mariano Lor.—Gregorio Royo.—Manuel Ro­
yo.—Francisco Iranzo.-José Alias —José Bardají.— 
Celestino de Val. — Frsncísoo Iranzo.— Francisco 
Iraozo Albero.—Manuel Iranzo Lor.—Miguel Iranao. 
—Francisco Val.—Viqente Iranzo.— Juan Pradas y 
Gómez, que no saben firmar, lo hace á su ruego Joa­
quín Monzon.

Auorlrieta, 23 de Julio de 1 8 6 3 . -Señora.—A los 
Reales piés ds V. M.—José de Zabala, Gura párroco. 
—Ramón de Abarrá.—Juan Félix de Duñaveitia, Be­
neficiado.—Domingo de Ormaechea, Cura coadjutor. 
—Baltasar Antonio da Aguirre.—Francisco de Meabe, 
Presbítero.—Fr. Isidro de Ordeñana , C arm elita .-  
José de Abararrategui.—Vicente 1. de Aguirre.—José 
María do Tugatri.—José Antonio de Crué.—Fr. José 
de Urrengoechea —Fr. Juan de Asuria.—Francisco 
de I s u t í , fermacéutico.—Francisco do Aldecona.— 
Antonia de Zuloaga.—Julián de Echevarría, Presbíte­
ro.:—Fr. Francisco de Sarria.—Fr. José de Aldasoro. 
—Tomás de M jriaras.-José Ramón de AUcano.— 
Bernabé Zabala.—Francisco Goicoechea.—Alejaudro 
de Ortuzar.—Santiago de Muniosguren.—Benito de 
Amorrartu.—Eítéban de Abarrategui , P re sb íte ro .-  
José Cruz de Uzarriaga-Migue! d« Larrea.—Domin­

go de Guiri —José María de Bediaga.—Vicente Eguia. 
—Bonifacio de Larrea.— Celestino de Urrengoechea. 
—Juan de Jáuregui.—José de Salazar.—Juan de Der- 
tiano.— Miguel Antonio de Vídegaín.—Domingo de 
Zabala.—Hilario de Arechaga.—Agustín de San Ni­
colás.—José Eulogio de Zabala.—Martin Antonio de 
Eguia.—Evaristo de ünceta.—Santiago Eclievarri.— 
Baldomcro Villasante.—Francisco de ünceta .-C irilo  

de Olásolj.—José María de Egusquiza.—Nicolás de 
Lagarreta.—José Agustín de Guezalaga.—José Anto­
nio de Elorza.— Cesáreo de Umbe.—Martin de Ortu­
z a r .— Estéban de ügarriga — Sinforiano de G ur- 

tubay.

PoBLA DE LA Gra^adella, 2;i de Julio de 1863.— 
Francisco Tamsrit, Cura párroco.—Francisco Griella, 
alcalde.—Por José Vidal, teniente, Miguel Pujol, Ra­
món Oso, Francisco Domingo y Domingo Güín, regi­
dores, que no saben, á su ruego, y por mí, Ramón 
Pujol, secretario—Jgnacio Vendrell.— Pablo Abella, 
—Jaime Abell».—Raimunda Abella —Juan Abella y 
Taldia.—Francisco Abella.—Jo.sé Abella, estudiante. 
—Por Raimunda Toldra, Rosa Abella y Magdalena 
Guin, que no sahen, á su ruego firmo, José Abella.— 
José Vidal.—Por Josefa Belli, que no sabe, y por mí, 
firmo Antonia Pujol.—José Barbera.—Antonio Bailes- 
tez.—Fraacisco inraneta.—Joié Abella y Aguila.— 
Antonio Balleste y Farré.—José Vidal y Bilá.—Agus­
tín Tapiro Csminal, profesor de instrucción primaria. 
—José Abella y Escolá.—Francisco Vidal, y por mi 
mujer María Oró.—Mariano Abella.—Paula Aran, y 
por mi hija, Eduardo Sinraaeta.—Jacinto Domingo. 
—Ramón Puijol.—Mariano Abella y Aguílá, y por mi 
familia.—Joaquín Llauradó —José Abella y Toldrá, 
y por mi madre que no sabe.—Por Ramón Abe'la y 
Triquen, por José Vidal y Marti y su esposa Ana Ma­
ría, que no .saben, á su ruego y por mí José Domingo 
y toda la familia de mi casa.—Francisco Pujol.—Sal­
vador Pujol.—Francisco Ballesté, albañil, por Teresa 
Bjllesté y Teresa Baliesté y Tarré y Paula Billesté, 
que no saben.—Por Ramón Aran, y su mujer Rhí-  
munda Piñol, José Caso', y su mujer Cataría Triquell, 
que no saben, y á su ruego firmo, Joaquín Llauradó y 
toda la familia de mi casa.—Francisco Piñol.—José 
Llauradó.— Joaquín Pujol.—Ramón Domingo.—Por 
los siguientes, que no saben firmar y desean que apa­
rezcan sus firmas: Gregorio Piñol, Francisco Ballesté, 
Teresa Piñol, Cecilia Ballesté, Teresa Ballesté, María 
Baílente, Magdalena Francli, Antonia Domingo, José 
Domingo, Filomena Abella, Antonio Pujol, Antonia 
Abella, Francisco Domingo, Teresa Pujol, María P u ­
jol, Raimunda Serra, José Piñol, María Piñol, José 

I Piñol y Serra, Raimundo Piñol, Domingo Piñol, José 
. Vidal, Raimunda Piñol, Raimunda Abella, Antonio 

Oró, Raimunda Cabré, María Oró, Rosa Oró, Ramón

Oró, Antonio Domingo, María Domingo, Isabel Do­
mingo, Antonia Domingo, Raimunda Domingo, Pablo 
Domingo, Antonia Macír, Catalina Farré, Francisco 
Piñol y Macip, Francisca Piñol, Ramón Domingo, 
María Domingo, Juan Guin, Dolores Domingo, Fran­
cisco Pujol, Matía Reig, á su instancia firmo, Fran­
cisco Tamarit, Cura —Por Matías Jarré, Francisco 
Jarré, Teresa Sraraneta, Engracia Jarré, Jaime Jarré, 
Alejos Jarré, Mí«;uei Jilella, Rosa OJena, Magdalena 
Jilella, Ramón Jilella, José Jilella, Rosa Ginestá. Ra­
món Jarré, María Triguell, Ramón Vidal, Rosa Masot, 
Francisco Vidal, Magdalena Miró, Gerónimo Reig 
y Catalina Piñol, que no saben, á su ruego firmo, Ra­
món Pujol, secretario.

PARTE líXTRANJERA,
Hoy que el correo extranjero nos falta, va­

mos ¿ tratar aquí de un punto tocado por una 
correspondencia reciente, inserta en nn diario 
de París, y que creemos muy interesante en la 
situación que atraviesa nuestra pátria en los 
actuales motneníos.

En 1836 vió la luz en Turin un libro en fran­
cés, con el titulo: Marc, ou les Enfanís de 
l'Avtugle, en cuyo prefacio se leía loque sigue:

«Gran entusiasmo despierta en el siglo pre­
sente el principio de las nacionalidades. Es un 
noble pensamiento el que inspira este entusias­
mo, y lo aplaudimos de todo corazon. Sin em­
bargo, permítasenos dudar de que la realiza­
ción de este principio basta para hacer la dicha 
de los pueblos que han de gozar de sus venta­
jas: puede poseerse la nacionalidad, sin conse­
guir por esto otros dos elementos muy esencia­
les al bienestar de los pueblos: la seguridad y 
la libertad. Sin pretender proclamar nuestro 
pensamiento como un dogma absoluto de ver­
dad, nos parece que la afinidad de religión y de 
raza es la más aproptísito para realizar el ideal 
del órden social. ¿Por qué la Francia, la Italia y 
la España, unidas entre sí por tantos Inzos, no 
los estrechan más por medio de una alianza po­
lítica? Esta alianza podría llevarse á cabo, nos 
parece, sin abdicación de ningún género, y sin 
mengua de la sagrada herencia de las glorias 
nacionales de estos nobles pueblos.»

•Hemos dicho que esto podría hacerse, y 
añadimos ahora que debería hacerse. La ten­
dencia á la uniñ«acion no es un sueño de algún 
ocioso motafísico, ni una utopia de un nuevo 
Moro que no ignora los tiempos en que vive. 
Es una necesidad realmente sentida en todas 
partes y por todos, una necesidad que se mani­
fiesta cada dia. La paz y la guerra contribuyén 
cada una á su manera á la realización de este 
principio. Las guerras se convierten poco á po­
co en guerras de raza, y no se sostiene la tran­
quilidad pública sino á condicion de dar un 
desenvolvimiento más ámplio á los medios de 
comunicación de unos pueblos con otros. En 
este estado de cosas, parécenos urgente proveer 
de una manera definitiva á la satisfacción de 
las necesidades de todos, y más urgente toda­
vía el procurar la alianza política entre la Fran­
cia, la España y la Italia. »

Si no tuviésemos más datos para juzgar de la 
importancia y trascendencia de la ¡dea indica­
da en los párrafos cop ados, que la autoridad 
del autor del libro de donde están tomados, no 
le hubiéramos i'ado gran valor; pero sabiendo 
el ínteres que el embajador en Turin á aquella 
sazón, el señor de Grammont, mostró por esta 
publicación, de la que, según se dice, se apre­
suró á mandar ejemplares á París; al ver que 
hombres políticos de vista perspicaz y maduro 
juicio, que vienen estudiando detenidamente 
los acontecimientos políticos que se vienen su­
cediendo desde 4848, creen entreveer en Na' o- 
leen III, que ha jugado en ellos el principal 
p ap e l , cierta tendencia á ponerse á la ca­
beza de la raza latina; al ver que alcanza nue­
vos triunfos la política napoleónica, de que es 
testimonio elocuente y lamentable á la vez, 
lo que acaba de pasar eu nuestro infortunado 
pds; al ver á los diarios del vecino Imperio 
asegurar gozosos que nuestro malhadado y an- 
ti-patriótico reconocimiento del falso reino de 
Italia no significa otra cosa que una explícita 
aprobación y consagración de toda la política 
francesa; al ver, por último, que se trata de 
proseguir esta funesta senda, como lo indica lo 
próxima entrevista do la augusta hija de Fer­
nando VII con el sobrino de Napoleon 1, y con­
tinuador fiel de su política, ¿no nos será licito 
llamar la atención sobre este punto y dar un 
grito de alarma?

Confirman nuestros temores y recelos las 
chispas de luz quo iluminan á veces el oscuro 
y tortuoso camino que recorre la diplomacia 
europea hace ya algunos años. El abandono que 
el Austria hizo de su política tradicional, obra­
do á impulsos de la política napoleónica , y que 
aisló á aquella Potencia de las del Norte sus 
naturales aliadas; las rivalidades entre las dos 
grandes Potyncias alemanas, la Prusia y el Aus­

tria , avivadas por la política del Emperador 
francés, y sus halagos á esta última ; la guerra 
sangrienta de Italia y el destronamiento de cua 
tro Soberanos para constituir una unidad mons­
truosa , y los demas sucesos realizados por la 
iniciativa y ayuda del Soberano del vecino Im­
perio, ¿no gon por ventura indicios que quitan 
la nota de temeraria á la sospecha de que todos 
tengan en su principal agente el fin que se le 
atribuye de reunir en estrecha alianza á los 
pueblos que tiene una grande afinidad de rata, 
y de aproximar á los que tienen una grande 
afinidad de religión, alianza aquella, por supues­
to, de que él seria el árbitro y tal vez más?

Si de esos sucesos, más ó ménos lejanos, pa­
raos ahora á los recientes, veremos que aumen­
tan más bien que disminuyen la probabilidad 
de esta presunción.

En efecto, para realizar aquel programa, 1<> 
primero que se necesitaba era dar consistencia 
al nuevo y vacilante reino que ílaman de Ita 
lia. De aquí el Convenio de 15 de Setiembre, 
con ?1 cual quiere su principal autor fijar el 
statu quo, haciéndolo aceptar como una de tas 
bases del derecho público europeo. De aquí el 
afan en promover la reconciliación del-Papa 
con la situación creada n Italia, para conse­
guir al ménos un arreglo en los asuntos religio­
sos, que aquietase algún tanto las conciencias 
conturbadas, y disminuyese la repugnancia que 
la sacrilega impi^edad de aquel mentido reino 
oponía como principal obstáculo al reconoci­
miento por parte de las na iones católicas. De 
aquí el Ínteres y empeño del Gobierno francés 
por el buen éxito de las negociaciones Vegezzi; 
el sentimiento de su mal resultado que de­
muestran bien los términos y espíritu de la rela­
ción publicada por el diario bonapartista acérri­
mo, La France, que conocen en parte nuestros 
lectores; y la resolución de ayudar á l:i n ami- 
dacion de que es muestra la circular de Drouyn 
de Lhuys que ayer nos anunció el telég;rafo. 
Con todo esto se facilitaba el reconocimiento 
del reino que gime bajo el injusto domiriio del 
PiCy de Cerdeña, aunque el Gobierno de la na­
ción católica por antonomásia, de nada nece­
sitaba, según hemos visto, para tender una 
mano amiga al i surpador sacrilego del Papa.

Hasta aquí puede considerarse el plan enca­
minado á la sospechada realización del pri­
mer punto del programa: la estrecha aliama  
de los pueblos que tiene una grande afini- 
dad de raza; pero esto no es posible inten­
tarlo sin despertar las rivalidades do las de­
más razas. ¿Cómo, pues, adormecerlas? Bus­
cando otra Potencia que, á la vez quo dis­
tinta raza, tuviese la misma religión. Para 
esto pues sirve el segundo punto: la apro­
ximación de los pueblos que tienen una 
grande afinidad de religión. La Potencia que 
reúne estas dos condiciones es únicamente el 
Austria, que además es uno, ó el único obs­
táculo, según vamos viendo, de la consolida­
ción del actual estado de cosas en Italia, obs­
táculo que ha menester ser removido. A este 
fin, muchas tentativas se han hecho, y al pre­
sente, diarios extranjeros de mucho crédito, 
afirman que se han abierto coníerencías sobre 
este punto entre los dos Imperios europeos, y 
que Mr. Rouher, defensor oficial del Convenio 
de Setiembre en la Cámara legislativa france­
sa, debía ir ó había ido á Viena. Sólo el pri­
mer extremo ha sido desmentido por la Corres- 
pondencia general de Viena, ?in que su negativa 
haya convencí lo á nadie. Ahora bien, ¿logrará 
la astucia política de Napoleon soduciral jóven 
Francisco José como ha conseguido, sin gran 
consumo de habilidad por cierto, seducir al Go­
bierno español? No sabemos lo que podrá al fin 
suceder, dada la ceguedad que observamos al 
presente en la mayor parte de los que rigen 
los destinos de las naciones, si bien afirma­
mos que nada puede hacerlo creer hasta aho­
ra, por más que del desarme parcial obrado 
en el Imperio austríaco, saque la prensa italia­
na consecuencias favorables á sus interesadas 
miras.

Nosotros dejamos á nuestros lectores quo for­
men por sí el juicio quo crean más acertado y 
prudente do los puntos que como meras conje­
turas ofrecemos hoy á su consideración. Acos­
tumbrados á respetar hasta las intenciones po­
líticas de los Soberanos y Gobiernos, no pro­
nunciamos un juicio definitivo sin que hechos 
perfectamente deternainados y ciertos nos auto­
ricen para hacerlo; pero harto ciegos es menes­
ter estar, como sucede por desgracia al Gobier­
no que rige la nación del Dos da Mayo, | ara no 
ver que las tradiciones del vecino Imperio y la 
c o n d u c ta  política da su actual Jefe, hacen con­
cebir sérios temores, y nos obligan á estar con 
prevención y á contemplar con ojo atento lo* 
sucesos. Haga el Cielo que asi lo practiquen los 
que están por su posicion obligad»» á ello, y cu 
aptitud de librar á nuestra amada pátria de los 
males que puedan amenazarla.

U1
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TELEGRAMAS

VAfcKMIA, 3.

Continúa iD t e r r u in | i id »  la coiiiuoicacinn por el ca­
ble submari lo.

COPEMHAGUE, 3.

El Rey de Suecia lia veoiJo á visitar al Rey de Di- 
uamarca.

Ancona, 23.

Et miércoles pereíieroa 40 individuos del cólera y 
el luóves 33. También se ha presentado en Salónica 
y Cavuiia, poblaciones d i  la Tesalia.

A lkjvw dbía , 3.

Ha llegado el virey. Deapues de una recepción ofi­

cial, volvió á salir para el Cairo.
Lisboa, 4.

La apertura de la exposición internacional en 
Uporto se ha íijaüt dermitivamente para el dia iS de 
Setiembre.

París, 4.

El Príncipe do Metternich ha aplazado su salida de 
Paris, i  coQsecueacia de nuevas órdenes que ha re­
cibido de su Gobierno.

V i e s a ,  4.

Se asegura que van d establecerse de nuevo las ne­
gociaciones relativas á los Ducados, y por consecuen­
cia no se han perdido toda» las esperanzas que babi* 
de un arreglo.

P a b i s  , 4 .

Fondos españoles: 3 por 100 interior , í  00 0|0 ; 3 
por 100 exterior, 00 OjO; diferida, á 38 1|2; amortiza- 
ble á 20 1|2; fondos franceses , 3  por 100 , á 67-95;
4 1[2, á 97 —Consolidados ingleses, de 89 3(4 á 7i8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

HASKID 5 DB AGOSTO DB 1863.

EXPOSICIONES DiniJIDAS Á S. M. CONTRA EL RSCO-
NOCIMIENTO DEL TITULADO REINO Dg ITALIA POR
SU emm a . kl c a u den a l  arzobispo dk Sevilla  y

EL ILMO. SR. OBISPO DS MENORCA.

S e ñ o r a :

El Cardenal Arzobispo y Cabildo metropoli­
tano (le Sevilla se acercan reverentes á las gra­
das del Trono de V. M. para exponer sus sen­
timientos de amor y de resputo á la Santa Se­
de Romana, representando á V. M. contra el 
pretendido reconocimiento del llamado reino 
de Italia.

Ausente de su diócesis por el mal estado de 
su salud, y iiabiéndose visto en la precisión de 
permanecer todo el mes de Julio en los baños 
de Paterna de lUvera, sin que le fuera permiti­
do dedicarse á ningún trabsio, el Prelado que 
suscribe no ha podido hasta ahora unir su voz 
á la de sus diguísimos hermanos.

Ni él ni su Cabil !o molestarian la atención 
de V. 51., si el asunto de que se trata fuera pu­
ramente politico; pero como envuelve una 
cuestión religiosa de la más alta importancia, 
y por lo mismo de sumo ínteres para la Iglesia 
Católica, no pueden permanecer en silencio sin 
faltar á una de sus más sagradas obligaciones.

Notorio es. Señora, que el llamado reino de 
Italia en la forma en que boy se encuentra , se 
ha compuesto, no sólo de la agregación de va­
rios Estados de donde fueron arrojados sus le- 
gilirnos Soburanos, algunos de los cuales se ha 
lian ligados con V. Rí. por los vínculos de la 
sangre, sino también de las provincias más flo­
recientes de los Estados Pontificios, en que el 
Jefe Supremo de la Iglesia ejerce la Soberanía 
temporal que ha obtcnidc por un designio es­
pecial de la Divlua Providencia, y que en el es­
tado actual de las cosas humanas es absoluta­
mente indispensable para bien de la Iglesia y 
libre gobierno do las almas, como ha enseñado 
el Pastor Supremo en diferentes Encíclicas y 
Alocuciones.

Y siendo esto así. Señora, ¿cómo había de 
callar en la ocasión presente un Prelado que se 
obligó con juramento ántes de su consagración 
cá  no entrar en consejo ni en consentimiento 
« p a r a  que se inüeran injurias al Papa reinante 
»ó á sus sucesores: á ayudar á los mismos á re- 
»tener y defender ¿i Pontificado romano y las 
«•regalías ae San Pedro contra todo hombre: á 
>procurarcouservar y defender los derechos, ho 
»ñores ,  privilegios y autoridad de la Santa Igle- 
>«ia romana y de Su Santidad el Papa y de sus 
«sucesures; j  finalmente á impedir, en cuanto 
»pUi.da, la ejecución de cualquiera maquina-
• cíon que tenga por objeto algún perjuicio á su 
«persona, derechos, honores, estado y potes- 
»Ud?í (1). ¿Cómo había do callar un Prelado 
que repitió este juramento al recibir las insig­
nias de la dignidad cardenalicia con que la mu­
nificencia del Soberano Pontífice se ha dignado 
condecorarle, y que tuvo la honra de suscribir 
el notabilísimo documento en que el cuerpo 
episcopal, reunido en Roma en 8 de Junio 
de 1802, contestaba á una Alocucíon de Nues­
tro Samisimo Padre? ¿Y podria ca.lar tampoco 
uii Cabildo que completamente identificado en 
ideas y seiitiniientos con su legitimo Pastor, se 
aprebuió en aquella época á adherirse al men- 
sage del Episcopado Católico?

Entónces, Señora, reunidos los Obispos al­
rededor dé la  piedra i quebrantable sobre que 
está fundada la Iglesia, despues do haber escu­
chado la voz sublimo del sucssor de San Pedro, 
coutestarou llenos Uo sania fortaleza: «Habéis 
»declaiado coa palabras elevadas y solemnes 
» q u c  estáis resuello á conservar enérgicamente 
»y á guardar íntegras é inviolables la soberanía 
•civil da la Iglesia romana, sus posesiones tem- 
•porales y sus derechos, los cuales pertenecen 
»al orbe católico: que la protección de la sobe- 
jirania de la Santa Sede y del patrimonio de 
»San Podro, corresponde á todos los católicos:

(I )  i*ont. R'mi, f'\irm lia juramsiíti in consccrit. 
b)pisc.

»y que estáis dispuesto á sacrificar vuestra vida 
>ánics que abandonar de modo alguno la cau- 
ísa de Dios, de la Iglesia y de la justicia (1). 
»Aplaudiendo con nuestras aclamaciones estas 
«magnificas palabras, respondemos á ellas que 
sestamos prontos á ir con vos á la cárcel y á la 
»muerte, y humildemente os rogamos qiie per- 
•manezcais inmóvil en esa constancia y firmí- 
ssimo propósito, dando á los ángeles y á los 
«hombres el espectáculo de un ánimo invencí- 
>ble y de la más heróica fortaleza.

»Ási os lo pide la Iglesia de Jesucristo, para 
«cuyo mejor Gobierno fueron provídencial- 
»mente investidos con la soberanía tempo- 
»ral los Pontífices rom anos, y la cual ha 
«estado siempre tan persuadida del deber 
«que tiene de protegerla, que en otro tiem- 
« po , miéntras estaba vacante la SedeApos- 
«tólica y «n circunstancias en extremo an- 
igustiosas, todos los Padres del Concilio de 
«Constanza, según consta de varios documen- 
«tos públicos, resolvieron administrar por sí 
«mismos en común los dominios temporales de 
«la Iglesia romana. Asi os lo piden los fieles 
«cristianos, esparcidos por todas las comarcas 
«del globo, ansiosos de poder acercarse libre- 
«mente á Vuestra Santidad, y libremente con- 
«sultaros sobre los negocios de su conciencia: 
«así os lo pide finalmente la sociedad civil, 
«en la convicoion de que la ruina de vuestro 
«Gobierne traería consigo la do sus propios tun- 
«damentos.

«¿Qué más? Habéis condenado repetidas ve 
«ces en justo juicio á los hombres culpables
• que invadieron los bienes eclesiásticos, y ,ha- 
«beis proclamado tu lo  y de ningún valor cuan- 
»to ellos han hecho (2): habéisdecretadoque to 
«das sus tentativas eran ilegítimas y sacrilegas 
«(3), y habéis declarado con razón y en dere- 
«cho que los autores de tales atentados incur- 
«rian en las penas y censuras eclesiásticas. De- 
«ber nuestro es acoger con respeto vuestras 
«graves palabras y vuestros hechos admira- 
«bles, reiterándoles nuestro más pleno asenti- 
« miento (4).>

Así hablaron , Señora, los Obispos, y esta 
expresión de sus sentimientos tué acogida por 
el Padre común de los fieles con la más pro­
funda alegría: á sus palabras se adhirieron con 
prontitud los Prelados ausentes, su Clero y los 
fieles todos del mundo, repitiéndose en todas 
parles lo que hoy reiteran el Prelado exponen­
te y su Cabildo, al suplicar á V. M. no acceda 
al proyectado reconocimiento del pretendido 
reino de Italia. Este acto no puede realizarse 
sin perjudicar los derechos (’e la Santa Sede y 
del Sumo Pontífice, no puedo llevarse á cabo 
sin notable detrimento de su legítima sobera­
nía, y por eso no pueden dejar de dirigir su voz 
á V. M., porque si no lo hicieran, quedarían 
manchados ccn el negro borron de la infideli­
dad y del perjurio.

Es verdad que el Gobierno de V. M. ha pro­
testado hacerlo, «sin lastimar los intereses del 
Catolicismo;» pero, ¿ será posible que así se ve­
rifique, no obstante la rectitud do sus intencio­
nes, cuando el proyectado reconocimiento en­
vuelve la aprobación de lo que la Iglesia re 
prueba y la sanción de lo que ella justamente 
anatematiza? ¡Ah Señora! El reconocimiento 
del nuevo reino, propuesto á V. M., sólo servi­
rá para alentar á los enemigos del Pontificado, 
para prestarles un nuevo y poderoso apoyo 
con que llevar á cabo sus planes y apoderarse 
de Roma, objeto de todas sus aspiraciones; y 
entónces el Sumo Pontífice, privado de su Tro­
no y da sus dominios, tendrá que ser súbdito 
ó huésped de algún Príncipe temporal, sin la li­
bertad necesaria para el completo ejercicio do 
su espiritual soberanía.

¿Y se prestará»á cooperar á estos males la 
excelsa hija de cien Reyes, la que ocupa el Tro­
no de los Recaredos, Alfonsos y Fernandos, 
h  augusta Reina que extiende su cetro sobre 
una nación que funda todas sus glorias en su 
acendrado Catolicismo?

No lo esperan, Señora, el Prelado exponente 
y su Cabildo. Por esto llenos de confianza se 
atreven á suplicar á Y. M. que, sin que preceda 
el libre y espontáneo asentimiento de nuestro 
Santísimo Padre, se abstenga de dar su Real 
sanción al reconocimiento del llamado reino de 
Italia.

Dios Nuestro Señor derrame sobre V. M. en 
abundancia los dones de consejo y de fortaleza, 
y llene de bendiciones á vuestro augusto espo­
so, al señor Príncipe de Astúrias y á toda la 
Real familia, como se lo piden y pedirán siem­
pre sus más leales, humildes y obedientes 
súbditos.

Sevilla,!.* de Agosto da 1865.—Señora.— 
A L. R. P. de V. M.—Luis, Cardenal Arzobispo 
de Sevilla.—Por el Cabildo metropolitano de 
Sevilla: Fernando de Olmedo y López, Arce­
diano presidente. — Manuel María de Ochoa, 
Canónigo.—Manuel González, Canónigo peni­
tenciario.—Tomás Gimenez Blasco, Canónigo 
pro secretario.

S eñora :

El Obispo de Menorca cree cumplir un rigo­
roso deber de conciencia acercándose con el 
más profundo respeto á los piés del Trono, pa­
ra someter á la augusta consideración de V. M. 
algunas sencillas reflexiones acerca del recono­
cimiento del titulado reino de Italia. Si entre 
lus sucesos que hace poco cambiaron la faz de 
la Península italiana, no descollase por sus par-

(1) Eucíclica del 19 de Enero de 1800. .
(2) Alocucion del 2C de Setiembre J e  1859.
(3) Alocución del 20 de Junio de 1859.
(4) Exposicioü presentada á Su Santilad por los 

Obispos en 8 de Junio de 18G2.

titulares circunstancias la usurpación do la m i- 
yor parte de los Estados Pontificios, el Obispo 
que suscribe, extraño siempre á los intereses de 
la política, guardaría absoluto silencio,limitán­
dose á pedir en sus oraciones las luces de lo 
alto en favor de V. M. y de su ilustrado Go­
bierno para el acierto de una resolución tan 
importante. Pero formando parte del territorio 
del nuevo reino las provincias violentamente 
arrancadas de los dominios temporales de la 
Santa Sede, el acto del reconocimiento, por la 
fuerza misma de las cosas y á pesar de las rec­
tas intenciones del Gobierno de V. M., no pue ­
de ménos da afectar los sagrados intereses del 
Catolicismo y los derechos de la soberanía tem­
poral del Vicario de Jesucristo, imprimiendo á 
la cuestión un carácter religioso, de que no 
pueden prescindir los Obispos en fuerza del so­
lemne juramento que han prestado ante los a l­
tares, de defender, según la medida de sus 
fuerzas y por todos los medios lícitos, las rega­
lías, derechos y privilegios del Pontificado ro­
mano.

Es cierto, por desgracia, que el llamado reino 
de Italia ha sido ya reconocido por la mayor 
parte de los Gobiernos de E uropa; pero es no­
torio también que entre ellos seria difícil seña­
lar uno sólo que lo sea de un país exclusiva- 
mentecatólico por su Constitución fundamental, 
y que al tiempo de verificar el reconocimiento 
haya tenido en cuenta poco ni mucho las hon­
das heridas abiertas en el corazon del Catolicis­
mo por la revolución italiana , como no haya 
sido para gozarse en los torrentes de sangre que 
de ellas brotan todavía, y saludar en esperanza 
la muerte ó la esclavitud del supremo Pontifi­
cado. ¿En qué otros principios y sentimientos, 
sino en la indiferencia ó el ódio á las institucio­
nes católicas, ha podido inspirarse la política 
de Inglaterra , enemiga jurada del Papado, la 
de Prusia , Dinamarca , Suecia , Holanda y la 
Confederación Helvética,protestantes, ladeR u ­
sia y Grecia cismáticas empedernidas , la de la 
Puerta Otomana y la de Bélgica dominada por 
la incredulidad , en sus relaciones con el anti­
guo reino del Piamonte y Cerdeña , cuya insa­
ciable ambición no ha desistido aún expresa­
mente del ominoso proyecto de convertir en 
capital del nuevo reino la Ciudad Eterna esco­
gida por Dios para ser la capital del mundo 
cristiano? Si alguna otra Potencia que se atri­
buye el dictado de católica , ha imitado tales 
ejemplos, para nadie es un misterio la razón de 

I Estado ó el ínteres político que la ha impulsado 
á pasar por encima de las tradiciones naciona­
les y de las aspiraciones religiosas de la mayo 
ría de sus súbditos. Mas la nación católica por 
excelencia , la pátria de Recaredo y San Fer 
nando que en tan alta estima tiene su unidac 
religiosa , y en cuyos sentimientos abunda e: 
augusto corazon de V. M., por ningún ínteres 
del mundo aplaudirá la idea de seguir seme­
jantes modelos ; y por esto ha visto con sumo 
gozo que la primera y más grave preocupación 
del Gobierno de V. M. al empezar las anuncia 
das negociaciones, ha sido el ñrme propósito de 
no menoscabar en lo más mínimo los intereses 
de la Religión y los respetos debidos al supre­
mo Jefe de la Iglesia , y el deseo de colocarse 
en posícion más ventajosa para defenderlos con 
mejor éxito. Así lo han manifestado en alta voz 
á la faz de la nación los distinguidos patricios 
á quienes V. M. tiene confiada la dircccion de 
los negocios públicos; y sin la más injusta pre­
vención nadie osaría poner en duda la rectitud 
de sus intenciones, hijas de su acendrado pa­
triotismo.

Pero Señora, ¿es cosa posible y hacedera re ­
conocer el Gobierno quo de hecho impera en las 
provincias usurpadas á la Santa Sede, y no 
ocasionar daño ni lesión al poder legitimo der­
rocado por la fuerza y con menosprecio del de­
recho da gentes, y de todas las reglas de mo­
ral y de justicia, cuando no se ha dado ni ofre­
cido siquiera la debida satisfacción á las justí­
simas protestas y reclamaciones del Padre San ■ 
to contra la usurpación de sus Estados? La 
fuerza moral quo la posícion adoptada por el 
Gobierno de V. M. desda la guerra de Italia co­
municaba al atríbulado Jefe da la Iglesia, ha­
ciéndole sentir que en la detenía de su santa 
causa no estaba solo y sin un aliado fiel, gene­
roso y desinteresado, ¿no pasará de algún m o­
do al campo contrario, como consecuencia for­
zosa del rdconocimiento, aumentando el aisla­
miento de la víctima inocente da tan sacrilego 
despojo y enervando sus medios de acción para 
salvar los pequeños restos del Patrimonio de 
San Pedro? ¿No sufrirá en tal caso un gravísimo 
quebranto, en proporcion que el nuevo óiden 
de cosas se consolide en la* provincias usurpa­
das, la tan combatida soberanía temporal del 
supremo Pontificado, la más antigua del mun­
do, la más respetable por su origen y sus des­
tinos, y que en el presente órden de las cosas 
humanas es el medio providencial y necesario 
para el libre ejsrcicio de la potestad espiritual, 
como lo ha declarado unánimemente el Epis­
copado católico?

El Obispo que suscribe ruega humilde y fer­
vorosamente ¿ V. M. y á su ilustrado Gobierno 
se dignen fijar uua vez más su alta atención so­
bre estos puntos delicadísimos que entraña la 
cuestión del reconocimiento bajo su aspecto re ­
ligioso, y suspender la resolución definitiva has­
ta que haya expresado su conformidad el Sobe­
rano Pontífice, cuya profunda sabiduría y con­
sumada prudencia no rechazarán seguramente 

' ningún medio que , fin irrogar perjuicio á los 
verdaderos intereses del Catolicismo, pueda 
contribuir ai logro de las ventajas políticas á

que aspira el Gobierno da V. M. en bien y p ro ­
vecho de la nación española. Es conducta muy 
digna y propia de un Gobierno tan celoso de su 
independencia como adíelo á los príncipios fun­
damentales de nuestra santa Religión . deferir 
atentamente al criterio del Vicario de Jesucristo 
sobre ia tierra en la apreciación da la trascen­
dencia religiosa de un acto tan complejo é im­
portante.

Dígnese V. M. acoger con agrado esta ingé- 
nua manifestación dictada ai exponente por la 
Toz de su conciencia, al mismo tiempo que por 
su entrañablí amor y lealtad acendrada al Tro­
no de V. M. y al Gobierno que en su Real nom­
bre preside á los destinos de nuestra pátria.

Dios Nuestro Señor guarde dilatados años la 
preciosa vida de V. M. y de su augusta Real fa­
milia, para bien y ii^iícidad de la Monarquía.

Cindadela, 24 de Julio de 1863.— Señora.—• 
A L. R. P. de V. M.— Ma t k o , Obispo de Me­
norca.

El partido vicalvarista en el dia de su terce­
ra entrada en el poder, trajo á España cierto 
sosiego aparente, cierta paz. Hablando con más 
exactitud, podemos decir que ha dejado á Es­
paña en paz, que desde que manda no turba 
ya la tranquilidad pública. Pero la tranquilidad 
de que se disfruta, la paz de que al parecer go­
zamos, ¿es una paz verdadera, es el sosiego de 
una nación que confia en el Gobierno que rige 
sus destinos, que cree terminadas las contien­
das, asegurados sus intereses morales y mate­
riales, ahogadas las ambiciones de políticos re­
volucionarios que huyen avergonzados ante un 
Gobierno popular y sostenido por la mayoría 
del país? No: todo lo contrario.

El actual ministerio está aislado, no sólo do 
España, sino también de los partidos. El demo­
crático no tiene motivos para reconciliarse con 
él, porque á pesar de resolver algunas, muchas 
cuestiones en sentido revolucionarío, no puede 
satisfacer todos los deseos de un partido que 
quisiera cambiar porcomplelo lo existente. Los 
progresistas, pasados los primeros momentos 
de expansión á la caída del general Narvaez, 
en que olvidaron el famoso ojo por ojo, diente 
por diente, se muestran otra vez irreconcilia­
bles con el vicalvarismo. Los moderados tienen 
demasiado grabada en su memoria la reciente 
derrota para que puedan prestarle su apoyo.

Si mira á su alrededor el general 0 ‘Donnell, 
no vé más que una docena de amigos, ó ha­
blando más 3xactamente, una docena de com­
pañeros de sus glorias y de su m ando, y una 
falange numerosa de empleado* y de preten­
dientes, que, léjos de darle fuerza, le abruman 
y es fácil que sean la causa inmediata de su 
caída. Los mismos compañeros que hoy le ro ­
dean, le han rodeado otra vez, y todos le tira­
ron una piedra, todos pusieron en él sus ma­
nos para hacerle caer del pedestal en que se 
había colocado. Las circunstancias son iguales, 
y lo natural es que vengan his disidencias á 
destrozarla ficticia Union liberal.

Y asi como no puede tener esperanza en ?as 
personas, no tiene tampoco motivo para poner- 

i ¡a en los acontecimientos, que esta vez no se 
presentan con tan buena estrella como en la 
anterior d tminacion. El Tesoro está exahusto: el 
crédito qua en los cinco años estuvo algo me­
drado, gracias á los recursos eventuales que 
proporcionó la desamortización, y que indis­
cretamente gastaron los unionistas, está hoy 
muy debilitado. Las esperanzas que hizo con - 
cebir el Sr. Alonso Martínez, que entró con 
grandes preteniiones y promesas, eslán ya des­
vanecidas, y convencidos todos de que se ha 
puesto la Hacienda en manos de una persona 
que no mentía al decir pocos días ántes de en­
trar en el ministerio, que nada entendía en es­
te ramo. No hay una guerra de Africa que des­
lumbre á la multitud y dé prestigio ai que 
acaudilló nuestro ejército. Santo Domingo no 
es fácil que proporcione glorias al que tantas 
desdichas nos ha labrado en aquella isla. Todo, 
en fin, personas y cosas hacen precaria la si­
tuación actual.

Pero, se nos preguntará, ¿no esto efecto del 
estado de nuestra nación? ¿No se encontraría 
en iguales circunstancias cualquier otro minis­
terio? No eran semejantes las en que ha gober­
nado otras veces? No por cierto.

0 ‘Donnell, siempre liberal , ha ínfundido 
constantemente recelos á esta parte de la n a ­
ción que obedece sufre y calla, á esa inmensa 
mayoría que presencia impasible las luchas po­
líticas sin tomar en ellas parte, que no tercia 
ordinariamente en las elecciones, si no es para 
complacer á los importunos, á quienes satisface 
cuando cree poder hacerlo sin faltar á su con­
ciencia. Pero nunca estos recelos, exceptuando 
el bienio, se habían convertido en sérias sospe­
chas, en seguridad y convicción de que su po­
lítica es esencialmente revolucionaria. No había 
puesto remedio á la cuestión de enseñanza, p e ­
ro le disculpaba el que el mal había estado 
casi oculto, y tenia su origen en desaciertos 
de anteriores ministerios. No ponía límites al 
desenfreno de la prensa, pero tenia la excusa 
de que podía no sospechar que hubiese do cau­
sar el mal que ocasionaba. Mereció ser llanaado 
gran institutor de la Democracia, pero se decía 
dispuesto á combatirla y presentaba algunas 
doctrinas contrarias á ella.

Hoy no tiene defensa ni excusa á los ojos de 
la nación. Halló las cosas de suerte que se ha ­
bía dado el primer paso, aunque vacilante y 
tardío para arrancar da las universidades el 
germen de impiedad que corrompe á la juven­
tud, y pareció que le faltaba tiempo para volver

á sus cátedras á lo? maestros sopirados, lleván­
doles en triunfo.

La cuestión de imprenta la encontró, es v e r ­
dad, en mal «stado, pues no es fácil que olvi­
demos aquellos famosos mases de González 
Brabo, en que se glorió de h ibiT faltado á la 
ley y de haber dejado sin detf-nsa lo más si- 
grado; pero 0 ‘Donnell como parece que hadado 
la órden álos diarios ministeriales de que dejen 
atrás á los demócratas en la tarea de insultar 
á los Prelados, ofender al Pontífice y ridiculizar 
á la Iglesia y al Clero. Hasta el presante, la 
culpa de loj Gobiernos, por lo que se refiere á 
la imprenta, consistía en permitir; hoy con­
siste en hacer.

Y para que á nadie quepa el menor asomo de 
duda acerca délas ideas del actual Gobierno, no 
tenemos ni siquiera necesidad de hacer cálcu­
los, porque el miembro más importante del 
mismo, el Sr. Posada Herrera, nos ha dicho 
lo que pensaba acerca del Catolicismo y de 
su influencia en !a felicidad de los pueblos.

Siendo tal la situación del Gobierno ante los 
católicos, ¿no es temible que le falte el apoyo 
de muchos y que tenga que luchar, no en el 
campo de batalla, pero si en otros terrenos, 
contando con un enemigo que h sta ahora no 
le había combatido?

Pero más que ninguno de estos hechos, infun­
de temor para el porvenir el del reconocimiento 
del llamado reino itálico. Los periódicos revolu­
cionarios, hoy francos, porque han conseguido 
ya completa victoria, piden, y piden con lógica 
que venga lo que debe venir tras del reconoci­
miento. La Dmusion canta victoria en estos 
términos:

«El partido revolucionario adquiere, con el 
«reconocimiento del reino de Italia, no una 
«mayor fe en sus principios, sino la certidnm- 
«bre de su próxima realización. Hiere el reco- 
«nocimiento del reino da Italia el poder tem- 
«poral del Papa; el partido revolucionario gana 
«con esa herida. Legitima el reconocimiento 
«del reino de Italia la soberanía de los pueblos 
«y el sufragio universal; el partido revolucio- 
«narío proclama el sufragio universal y la so- 
«beranía de los puoblos. Lo que ha conseguido 
«Italia, mejor dicho, los medios porque Italia 
«ha realizado su unidad, medios reconocidos 
«por el ministerio 0 ‘Donnell, son la grande es- 
«pcranza de la revolución española. Lo que es 
«legitimo y justo en Italia, es legítimo y justo 
«en todos los pueblos.»

Esta es lógica severa, pero espantosa. Igno­
ramos si espantará al general 0 ‘Donnell, por­
que no conocemos los misterios de su corazon, 
ni qué fin se propone, ni á dónde pretende lle­
varnos; pero es indudable que espantará á la 
nación. La grande esperanza de la revolución 
española son los medios por que Italia ha reali- 
%ado su unidad; es decir, traiciones, engaños, 
filibusterismo, armas extranjeras, medios re­
conocidos por el ministerio 0 ‘Donnell, y que 
debe reconocer legítimos y justos en España, 
como los ha reconocido en Italia.

Hoy no h¡iy revolución: ningún partido está 
con las armas en la mano; pero la situación es 
más terrible y espantosa que si así fuese. La 
dinastía es combatida, la Religión profanada; 
se habla de regencia, de Reyes extranjeros, de 
unión ibérica; todos temen por los aconteci­
mientos que han de sobrevenir, dejándose sen­
tir la influencia de estos temores en toda clase 
de negocios, y especialmente en los mercanti­
les. Dicen que, dejándonos llevar por el hilo de 
la corriente, hemos entrado en el concierto eu­
ropeo-, pero ¡con qué humillaciones! renegando 
de nuestras glorias, de nuestra historia y de 
nuestros sentimientos, que han sido escarne­
cidos.

¿Y este estado de angustiosos temores es ine­
vitable? ¿No paeden esperarse días más serenos 
para la pobre España? Si no salen los buenos 
da su larga indolencia, no vemos un remedio: 
en lo humano está perdida. Pronto envidiare­
mos, y con razón, el estado lamentable de las 
destrozadas repúblicas de América.

Lois E c h e v e r r í a .

£1 diputado Sr. D. José Maria Claros acaba 
de cumplir lo ofrecido al defender en el Con­
greso al Padre Santo, renunciando, á conse­
cuencia del reconocimiento del robo de Italia, 
el nombramiento de comendador de la Real y 
distinguida órden de Cárlos III.

Hé aquí la comunicación que con este objeto 
•ha dirigido al excelentísimo señor ministro de 
Estado:

bExcmo. Sr.: Consecaente con la manifestación di­
rigida á V. E. en el Congreso en la sesión de 8 de Ju ­
lio anterior, en la cual tuve la gloria de defender los 
derechos de la Santa Sede en la cuestión de Italia: 
vista ia solucíon definitiva dada á la misma por el ac­
tual ministerio, tengo el honor de devolver por con­
ducto de V. E. el nombramiento que renuncio, de 
comendador de la Real y distinguida órden de Cár­
los III, con que ful favorecido por S. M. por mis in- 
sigcificantes, si bien gratuitos servicios en la comision 
de Códigos; sin que se menoscaben los sentimientos 
de gratitud que debo á la Reina nuestra Señora por la 
honra que se sirvió dispensarme, ni los de lealtad que 
mis principios religiosos necesariamente me imponen.

Dios guarde á V. E. machos años.—Excmo. Sr.— 
Madrid, 2 de Agosto de 1R6S.

JdSi MabIa Claros.

Es digna de todo elogio la conducta del di­
putado católico, y muy digna de imitarse.

Con unos cuantos funcionarios que siguiesen 
el ejemplo del Sr. Claros, la Union liberal, á 
pesar de su reconocida osadía, no se habría 
atrevido á pisotear el sentimiento católico del
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pueblo español, tiranizándole en nombre de la 
liberta.!, qui es la peor de todas las tirarías.

'.¿¿¡a

Tres defensores del derecho y d j  la R ligion 
C a tó l i c a ,  capitanes de S. M. Siciliana, c i n i g r a -  

dús hace ciíico años por efecto de los últimos 
liastonios o .urriJos en Italia, y actua!¡iicnte 
residentes en Madrid, se hallan sumidos en la 
mayor naiseria. EiUtii w L í ii^y un padre de 
numerosa familia, la cual r e s i d e  en país enemi­
go y le reclama amparo y pan.

Las personas que quieran socorrerles con al­
guna cantidad, pueden dirigirla á la adminis-* 
tracion de E l P ensam iento  E spaS ol, que, bajo 
recibo, cuidará de entregarla á los intere­
sados.

Madrid, II de Julio de 1865.
Desde el dia en que hicimos esta excitación 

en el periódico, hemos recibido para estos ca­
balleros;

De una persona piadosa, SOO rs.
De un suscritor á E l P ensam iento , 20 rs.
De D. José María de Sesse, (Arganda), 160 

reales.
De un suscritor de Badajoz, 110 rs.

De Santiago de Galicia esíriben al Pueblo, 
que coa ocasion de representarse !a zarzuela 
titulada tl8 6 4  y 186o,» la juventud de aquella 
ciudad sa animó al oir tocar el himno de Riego 
y prorumpió en gritos y vivas á los mártires de 
la libertad , al duque de la Victoria y Garibal- 
di. A consecuencia de este hecho sa ha instrui­
do proceso.

No dudamos que las autoridades , si saben 
interpretar el pensamiento del Gobierno , léjos 
de castigar elogiarán la conducta de los albo­
rotadores. EiO dÁ castigar á los héroes de los 
rebullicios, se queda para Gobierno» ménos li­
berales que el de 0 ‘Donnell.

Despuesde algunas palabras que dirige La 
Pátria á un periódico progresista sobre la cues­
tión de empleos, le dice:

(iPues, caro colega, agradeciendo la justicia que 
ea esta cuestión nos hacéis, debamos deciros que 
quien ménos derecho tiene á llamarnos presupuesti- 
voros, es e¡ progresismo que contaban ?n 1854 sus 
credenciales por sus kepis »

La Patria no habla con exactitud. En 18S4 
los puesupuestívoros, eran no sólo progresistas 
sino unionistas, vicaivanstas, es decir, lo que 
hoyes La P á tria , en cuya cabeza sentaría 
perfectamente el kepis, si es que no lo llevó.

La Union liberal, á poco de subir al poder, 
dice El Pueblo, cobró la célebre negociación 
financiera Castro-Sabater, y hoy que llevamos 
poco más do un mes da Unioa liberal, el Teso­
ro está tan exahusto como estaba ántes y las 
deudas son casi las mismas.

Y luego pregunta: ¿empieza otra vezla Union 
á derrochar inútilmente los tesoros de la na­
ción?

No se asuste El Pueblo, que aunque ahora 
falten recursos, hecha la desamortización ecle­
siástica, sucederá lo mismo.

La primera escaramuza de las guerras in­
testinas de la Union liberal, que son sólo de 
em pleos, ha terminado ya. La sostuvieron El 
Eco del País y El Contemporáneo, cuyos redac­
tores han salido mejor librados que nadie en 
el reparto del botín. Al darla por terminada 
El Eco, regala las siguientes flores á su con­
trincante. Si no íuese que duelos con pan son 
ménos, no dejarían de hacer cosquillas á los 
señores Valera y Albareda los párrafos que co­
piamos :

«Aunque no tuvimos el gusto de v e ré  El Con­
temporáneo i  nuestro lado en los puestos de peligro, 
le vemos con satisfacción en los de la victoria. Quede, 
pues, este asunto terminado, pero si es cosa fácil, 
aunque poco acostumbrada darnos por satisfechos 
con ver triunfantes nuestros principies y renuncia­
mos á ia defensa de nuestra insigniticante personali­
dad, no podemos hacor lo mismo con respecto al Go­
bierno.

»Da á entender El Contemporáneo que la Union li­
beral se ha ido á su terreno: el ministerio no ha he­
cho nada, absolutamente nada, que no lo hubiera 
ofrecido en 1a oposicion, que no forme parte integra 
de su programa: este programa se formuló completo 
en los debates sobre el discurso de la Corona. ¿Donde 
estaba entóncas El Contemporáneo í pesar de que 
oia proclamar sus principio¡>? Con el mmisterio Nar- 
vaez, combatiendo á la Union lih;ral y ridiculizando á 
sus principales jefes con articules que aspiraban á 
pasar por fotografías. ¿Quién hr, sido, pues, el que se 
ha pasado del terreno propio?»

ministerio 0 ‘Donnell, en el pintoresco pueblo de Za- 

rau7.
L ts acontecimientos corren gue vuelan.»

Demostrando La Democracia la inutilidad de 
los esfueizos del general O'Donnell para transi­
gir con demócratas y progresistas, dice con 
razón:

<>lís lü cierto que en el trance eu que ya e&táo co ­
locados los piftidos populares, el general O ÜjaaeÜ 
no tiene njás recurso que el de convertirse á ellos ó 
sucumbir combatiéndolos.»

Si 0 ‘Donnell puede elegir ei.tre dejar da go­
bernar, ó seguir en el ministerio convirtiéndo­
se á los demócratas, no dudamos cuál .será la 
elección.

Ante iodo mandar.

Nadie quiere hoy tener ia culpa de la falsa 
noticia que se ha hecho correr por todos los 
periódicos de la locura y muerte de la señora 
viuda del desgraciado Nava, muerto en la no­
che del 10 de Abril. Creemos que no se haría 
con mala intención; pero, es notable la coinci­
dencia de que se propalara la noticia de que 
había enloquecido la virtuosa viuda de Nava 
los mismos días en que salía su nombre en la 
exposición que las damas de Madrid dirigieron 
é S. M. sobre el recosocimíento del reino 
Itálico.

Es doloroso que con tales indiscreciones se 
aumente la aflicción de una familia virtuosa y 
en estos momentos atribulada.

La exposición presentada al Gobierno por 
muchos habitantes de la isla dé Cuba, pidiendo 
que no les hagan entrar por fuerza en los be­
neficios de la libertad, de la cual hablamos en 
el número de ayer, es un documento bajo m u­
chos aspectos notable, en el cual nos ocupare­
mos próximamente.

A más de la exposición original que se habrá 
remitido al Gobierno, se han enviado á Madrid 
en el último correo muchos ejemplares impre­
sos, y á más la han publicado algunos periódi­
cos. También la publicaremos nosotros, si nos 
lo permite la multitud de materiales que tene­
mos acumulados.

Ignoramos si son fundadas las insinuaciones 
que hace un periódico de anoche, en los pár­
rafos que sigen. Por lo curiosas las copiamos:

«La inesperada salida de la córte de la Granja unas 
cuantas horas ántes de lo que se tenia dispuesto, de­
muestra muy á las claras que ya han dado comienzo 
los sucesos cuya cabal y completa terminación ha de 
tener lugar en Zarauz. Los ministros que se hallaban 
eu Madrid reunidos en Consejo, escamados con tal no­
ticia, abandonaron el campo y volaron, según un dia­
rio noticiero, en a 'ca n a  de los Régios viageros. Por 
íiu su precipitada marcha les llevó á Aiévalo, punto 
en el cual se habia detenido la córte á descansar al­

gunas horas.
Asegúrase que con motivo de tan singular peripecia 

el ministerio tuvo a?! como intención da presentar las 
dimisiones; pero que se guardó muy bien do hacerlo 
porque, ¿qué hubiera dicho el mundo al ver á los 
unionistas abandonar sin más ni más el poder que 
con tanto afan codician siempre? Este temor según 
parece, les vedó realizar sus primeros designios.

Ea último caso, como ya estápiobado que los unio­
nistas no prestan atención é las indirectas, el neo-ca- 
tolieisme se verá obligado á poner en juego todos sus 
recursos para dar en tierra con el tercero y último ?

La excisión entre los demócratas, que se fun­
daba hasta hace poco tiempo en sólo cuestiones 
de principios, y de algunos días á esta parte en 
una cuestioa de conducía sobre si han de to­
mar ó no parte en las elecciones, va siguiendo 
su curso, y difícilmente se habrá cortado en 
la gran junta que se ha celebrado en Zaragoza.

La Democracia y La Discusión publican car­
tas de sus amigos en que so les dice que tienen 
razón ellos y no los otros.

También hay diferencias entre los progresis­
tas, pues mientras algunos de sus periódicos, 
directa ó indirectamente, se deciden por la 
continuación del retraimiento. E l Progreso 
Constitucional lo combate con gran empeño. Le 
ayudan en su tarea los periódicos ministeria­
les, que copian los artículos relativos á este 
asunto.

La Democracia, refiriéndose, según dice, á un 
periódico extranjero acreditado (debería decir 
como mentiroso), nos da h  estupenda noticia 
de que el viaje del Excmo. Sr. Claret tiene por 
objeto enviar á Madrid una veintena de bandi­
dos napolitanos en compañía de un tal Spe- 
rondio.

No se concibe cómo tienen paciencia los lec­
tores de fcsos periódicos para tragar tanta 
paparrucha. Se necesita para ello ser demó­
crata.

Algún periódico ha dicho, y se ha negado por 
otro, que es cosa resuelta el reconocimiento de 
los cupones. Tal vez no sea cosa resuelta, pero 
íe trata de ello sériamente. Esto traerá el re­
cargo de una contribución de 800 millones se­
gún refiere un periódico.

Mañana publicaremos la exposición que diri­
gió á S. M. el Gi)bernador eclesiástico de Cala­
horra y la Calzada, sede vacante, sobre el reco­
nocimiento del llamado reino italiano.

lidades que no aplaudo; pero aún espero qu« no lle- 
guf'u á mostrarse tan á 'a superficie que se aperciban 
de e l l a s  las gentes poUtioas y causen verdadero d i io  
á la Union.»

La Democracia dice que en Vich se ha ex­
trañado el lujo que rodea al Excmo. Padre 

-Claret.
Lo dice de b rom a, pero ¡cuán dasacertadol 

En Vich se vó hoy al Sr. Claret lo mismo que 
cuando era humilde misionera, rodeado de 
modestia y de virtudes. Lo más admirable en 
este virtuoso Prelado, lo mismo cuando vive 
en la córte, que cuando está en Vich, es la sen­
cilla pobreza de su trato y hasta de sus há­
bitos. i

Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia el anuncio que publicamos en la cuarta 
plana de nuestro periódico. Conocemos á las 
personas que están al frente del establecimien­
to y no tenemos recelo ninguno al recomen­
darlas con eficacia.

Muy pronto, cumplidas las formalidades pre­
venidas por la ley, se abrirá el colegio anun­
ciado , en el cual ya está abierta la primera en­
señanza. Cuando se pueda publicar oficialmen­
te, se anunciará la matrícula.

En la  correspondencia  de Madrid q ue  publica 
el Euscalduna, se lee lo siguiente: 

aDícese que la cuesti .n del nombramiento de co­
mité central que lia de representar á los unionistas, 
no es cosa que dejará de producir ciertos disturbios 
entre ellos. Por mi pnr^e conoz' o d-iterminidas riva-

El Diario de Barcelona, que á pesar de si-r 
lilu r i l ,  tiene derecho á q ia se crea que sus 
pujos de liberalismo son hijos de caudidez, casi 
indisculpable , no de mala intención, ha toma­
do lia camino distinto que sus otros compañe­
ros de la córte que defienden al ministerio. Se 
declaró en su dia contrario al famoso reconoci­
miento, y en el número que hoy hemos recibi­
do , trae una carta de una persona respetable, 
en la que se elogia la conducta de los senores 
Prelados al hacer exposiciones contra el reco­
nocimiento. Defiende á más que esta cuestión, 
es cuestión religiosa, en los siguientes términos:

«Ni todas las interpretaciones, ni todo.o los subter­
fugios, ni aiodas las buenas intenciones» bastarán 
para probar que el reconocimiento de Italia no en­
vuelve una cuestión religiosa. Pre.<!Cindiendo aun de 
que parte de dicho reino lo forman Estados que han 
sido arrebatados á la Santa Sede , y que por consi­
guiente el tal reconocimiento implica el del despo|o 
que ha sufrido la Iglesia católica, terminantes están 
las Alocuciones y Kaciclicis del Sumo Pontitice pro­
testando una y otra vez contra la violencia, contra ia 
injusticia , contra el agravio que se le viene infirien­
do, y declarando que el reino de Italia es un com­
puesto de ilegalidades y usurpaciones y un foco de 
impiedad y desmoralización. ¿Cómo, pues, guardar 
silencio ea este caso los Prelados de la católica Espa • 
ña? clamaré con Vd., señor director.»

Oportuna nos parece también la pregunta 
que hace en el siguiente párrafo:

<iT, ¿qué tienen que ver los Prelados en que les ha­
gan eco los partidarios de. esta ó aquella comunion 
política? iSi pertenecerán los Obispos españoles , si 
pertenecerá el Clero al llamado neo-cstolicismo! 
¿Quiénes son, entónces, en nuestra nación los católi­
cos antiguos, los representaetes genuinos de ia pure­
za de la Religión que profesamos los españoles?»

A pesar de las observaciones de la carta que 
inserta , dice en un articulo el propio periódico 
que duda y vacila en esta materia. Es ya ex­
traña la vacilación , y mucha confianza supone 
en las propias fuerzas ó en las autoridades re­
volucionarias , el no haberse rendid^ á la auto­
ridad del Pontífice y de tantos ilustres Pre­
lados.

vado contra él reciban recursos del exterior. Falta sa­
ber ahora si lo< que intentan der-^ocar al actual presi- 
ilpQte de Haití son los mismos que quieren invadir la 
parte dominicana, ó si es el mismoGeftrard el que de- 
ei enseñorearse de toda la isla. Sea de esto lo que 

I jpre, la verdal es que la situación de Santo Domin­
ga no puede s?r peor »

—Leemos en el Diario de Cuba del 27 del 
pasado:

«A las nueve de la mañana del di>miU|so eatió un 
nuestro puerto el vapor Aguila, procedente de Santo 
Domingo, de donde salió á las ocho de la mañana 
del 22.

En este vapor vienen 91 dominicanos, 76 indivi­
duos de tropa, 30 oficiales y cuatro señoras peninsu­
lares. En Santo Domingo quedaban aún vanas fami­
lias, que se embarcarán en la primera ocasion, y 
el Aguila es el que ha conduciJo mayor número de 
enúigrados. Sabemos que regresará mañana martes 
para ayudar en el abandono de este puerto.

Los rumores de una invasión por los haitianos to­
man cada día mayores creces, y eso hace que se vean 
cm'grar en tan crecido número cuantas familias ha­
bitan la isla. Los dominicanos, por su parte, oponen 
mil esfuerzos para contener la emigración, haciendo 
ofrecimientos de garantías á los que se queden en el 
país, pero la generalidad prefiere renunciar cuanto 
posee alii, lanzándose lucra de su pátria.

Los Sres. D. Maouel Jesús Heredia, fiscal de la 
audiencia, y D. M, Frósmeta, coronel de las reservas, 
se encuentran entre los pasajeros de¡ Agnita.»

La Iberia dice:

«Los diarios ministeriales visnen desmintiendo los 
rumores que circulan sobre la aparición de partidas 
en las provincias de Cuenca y Guadalajara.

«Nosotros, á pesar de todo cuanto digan los órga­
nos situacioneros, diremos que, según noticias que 
tenemos por verídicas, salieron ayer de esta capital 
fuerzas del ejé rcito con dirección á los puntos indi­
cados.»

Otros periódicos no ministeriales desmienten 
también la existencia de partidas carlistas, y 
parece que con fundamento.

Deseamos y esperamos que no será otra c»sa 
que buenos deseos del Gobierno, al cual decía 
el otro dia un periódi» que no podría tener 
mayor placer que anunciar que se levantan par­
tidas carlistas.

El total general de ingresos que tuvieron lugar en 
las cajas de la isla de Puerto-Rico, durante el año de 
1851, por cuenta de todas las rentas y ramos que 
adeudan al Estado, ascendió á la suma de 1.422,201 06 
pesos fuertes: los gastos en igual año ascendieron á 
i.457,044‘9S. Los ingresos en las mismas cajas en p] 
año 1852, ascendieron al total de p<’sos 1.632,10S‘93, 
y los gastos en igual año á 1.468,447*50

S. M. la Reina ha tenido á bien dictar las resolucio­

nes siguientes:
Mandando expedir á favor de D. Miguel Desmaisie- 

res y Farnir, Real carta de sucesión en el título de 
conde de Casa-Alegre, por cesión que le hace su 
padre D. Miguel De'maisiares Fernandez de Santi- 

llan.
Concediendo á D. Bernardp Cólogan y lleredia mar­

qués del Sauzal, Real licencia para contraer matrimo­
nio con doña Elisa de Ponte y del Hoyo.

Mandando expedir á favor de D. Mariano de Esco- 
hedo y Chaves, Real carta de sucesión en el titulo de 
conde de Cazalla del Río.

Id. id. á fivor de D. José Holgado Vázquez de Mon- 
dragon Motezuma, igual Real carta de sucesión en el 
titulo de marqués de .Motezuma.

Id. id. á fivor de doña María Teresa Riquelme, y 
Arce, también Real carta de sucesión en el marquesa­
do de las Almenas.

CORREO DE LA HABANA.

Recibimos anteayer los periódicos y corres­
pondencias do las Antillas que ha conducido á 
Vigo el vapor.

Las noticias de la Habana alcanzan al 18 de 
Julio.

—El gobernador superior civil de la isla de 
Cuba, participa con fecha 13 do Julio último, 
que el estado sanitario ofrece pequeñas dife­
rencias, comparado con el del mes anterior, y 
que la tranquilidad pública continúa inalte­
rable.

—Eu cartas recibidas de Santo Domingo he­
mos visto que el Gobierno provisional de la 
isla está haciendo preparativos para volver á 
ia capital del mismo nombre. Los pueblos de 
Azúa y Bani habían sido evacuados por los es­
pañoles y por los indígenas favorables á E s­
paña.

Los dominicanos los habían ocupado en se­
guida, y la evacuación debía continuar en 
cuanto llegaran los trasportes.

Los principales fuertes habían quedado ocu­
pados por gentes afectas á los españoles, y fal­
taba que resolver la definitiva entrega de pri­
sioneros españoles, de lo cual querían sacar 
partido los dominicanos y exijían porcada uno 
500 pesos. Esto, que parece inevitable en el 
estado de desorganización y desmoralización en 
que so halla aquel país, trataban de remediar­
lo nuestras autoridades, castigando en caso 
contrarío á los ingratos y desleales,

—Con fecha S de Julio se sabia que para el 
18 ó 20 debía quedar evacuada la tierra domi­
nicana por las fuerzas españolas.

—El dia 25, según se decía, habia llegado á 
media legua de Santo Domingo el presidente 
de la república, acompañado de cuatro ministros 
y una iscolta de 250 invíduos, para proponer 
nuevos tratados, y se dice que habia entrado 
en la ciudad uno de ellos, de origen ingles. 
A la salida del vapor no se sabía aún el resul­
tado.

Leemos en un diario de Puerto-Rico del 10 
de Julio:

«Con referencia á las noticias de la vecina isla, he ­
mos oído fjue Polanco, prófugo en Haiti, despues de 
haber dado muerte á Salcedo, marchana sobre San­
tiago de los Caballeros con el objeto de enarbolar allí 
la bandera haitiana. Si esto fuese cierto, la guerra ci­
vil empezará tan pronto como salga del territorio do­
minicano el último soldado esp:iñol.

Dicese también que Geffrard tieue bloqueadas las 
costas de Haiti para «vitar que los que se han kuble-

Se ha dispuesto por Real decreto que el cuerpo fa ­
cultativo de banoficencia provincial de Madrid, se 
componga de profesores de número y profesores de 

entrada.
Serán profesores de número todos aquellos cuyo 

sueldo anual llegue á 8,000 rs .,  y de entrada los que 
disfruten ménos asignación.

El ingreso en dicho cuerpo será por la categoría de 
profesor de entrada, prévia oposicion, en la forma 
que prescribe el reglamento de 22 de Julio del 
año ú ltim o, y demas requisitos prevenidos en el 
mismo.

Se reconoce á los actuales profesores agregados do 
la benefic«ncia provincial de Madrid, el derecho á as­
cender sin prévia opusiciou á las plazas de número 
que resulten vacantes en dicho cuerpo, considerándo­
seles desde luego romo profesores de entrada, y ocu­
pando en ia plantilla general que debe formar­
se, el lugar que les corresponda por órden de anti­

güedad.
Los ayudantes mayores que prestan sus servicios 

en el Hospital general de esta córte, se considerarán 
como auxiliares del cuerpo facultativo, y se coecede 
á los actuales el derecho de ocupar una vacante de 
cada tres que ocurran de profesores de entrada, sin 
prévia oposicion, siempre que lleven ocho años des­
empeñando el expresado cargo, y reúnan ademas 
los requisitos prevenidos en el reglamento ántes ci­
tado.

No extrañariiuiús, dice La Epoca, que realmente 
a córte estuviese de ri^rcso en Madrid en los prime- 

io« días de Seti>\ubre. Hay ua doble motivo para ello. 
Para «sta época deb^,anunciarse el estado interesante 
de S. M. la Riíina, y Grmarse la disolución del Con­

greso. __________

Las correspondoncias de Lisboa aseguran que el in ­
fante D. Sebastian no volverá á Madrid.

Santa M.irla de Nieva, se hosppdó en una pobre y m i­
serable Cf ('t i de un anciano d i (.dirnia «nos, que lu - 
hia ya reciiji.lo en e.la i.nlruso J .-ó noüaparte , al 
I idre de LU' ^tra Rei:;-, Ü. Ff.'nani.'o Vil, y al esposo 
de la mism,.. I). Fraiirní o d' Asi.s, i. .iiodo era niño. 
IC-tas extraii.i< lisitas I -  ron > ntail . por el anciano 
lí S. M.

¡̂ a e t n i n c u t e  t i p l e  s e ñ o r  a  T i e n  l i s
pedido 36,000 JVancys uo sueldo uhjü.-u.ií , ó seaa

I 14,000 rs. próx in.imente por fuo'ion , al empr,>.sarlo
I Sr. n .lalloro, que de-ci <;.:itr..i..,ia pira la entraule 

Itíiiiporada del teatro Real. Se le liau ofcecido pur este 
director 8,000 rs. por representación.

El teatro Real lleno, produce 30,000 por noche.

K n  l a  i n a d r a g a d a  d e  a n t e a y e r
ha perpetrado un atroz ciiinen m  esta túrirt , en la 
persona de D. Juan M^ndia y Giinenez, d rec to r  de la 
casa de préstamos establecida en la calle de la Salud, 
La orna de oro. Los detalles de e»te Inmeotable s u ­
ceso, ios hemos oido referir públicamente , de la ma­
nera siguiente:

Parece que á las dos de la malrugada entró á cenar 
D. Juan M-ndia en un colmado de la calle del C.iba- 
llero de Gracia, en tompafiíi de un sugeto que fuá 
dependíeote suyo, de 59 años de edad y llamado ilon 
Antonio V. y D., que li.b iu  on la calle de Santa bár­
bara, núm. 7. Deütro del establecimiento parece que 
se encentraban dos ó tres hombres y otras laotaa mu­
jeres, los que, sfgun se ha dicho , óyeion que los re -  
cien llegados disputaban, aunque sin dar voces

Se I g n o r a  si la disputa fué ó no cierta , peí o es lo 
cierto que á poco más de las tres salieron á la calle 
tranqmlarj'‘nte D. Juan y Ü. Aatonio , y que al poco 
rato de salir del Colmado dichos dos sugetus, se oye­
ron voces, acudieron algunas personas, y parece que 
hallarun tendido en el suelo á D. Juan Meodia , y á 
D. Antonio eu medio de la acera con un peda:io de es­
toque ea la mano, y que dijo: «Yo le he muerto.»

PARTE RELIGIOSA.
S an to  de  a o r .  Nuestra Señora de las Nieve».
S a m o s  de  m a k a k a . La Transfiguración del Se~ 

ñor, y  Santos Justo y  Pastor, mártires.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Justo y Pastor, donda se celebraré 
á los Santos niños titulares, con Misa mayor y ser­
món, que dirá D. Ambrosio ds los lofantes, y por la 
tarde completas y procesion de reserva.

En la parroquia de Santa María se hará función 
á Nuestra Señora de la Flor de Lis, con Misa major, 
manifiesto y sermón, que predicará 0 . Liao Gómez y 
Calvez.

Se celebrará función á Nuestra Señora de las Nie­
ves en Santo Tomás, y predicará en la Misa mayor 
D. Basilio Sánchez Grande.

V is it a  de  la  C ó r te  d e  M a r í a . Nuestra Señora d« 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

PARTE OFICIAL DE LA~G¡CeTl
MINISTERIO DE LA C0BERNAC¡0.\

El presidente d-;l Consejo de ministros al ministro 
de la Gobernación:

«SS. MM. y AA. continúan eu Zarauz si': 
en su importante salud.»

UIMISTEBIO DE ESTADO.

Reales decretos.
Vengo eu admitir la dimisión que funlánJ-ise en el 

mal estado de su salud me ha preseut>ido D D pgo 
Coello y Quesada, mi enviado extraordiunrio y .minis­
tro plenipotenciario cerca d e S  M. Fidelísiinic que­
dando muy sati^fecha del c p í o , iuteligenci» y lealtad 
con que ha desempeñado tlitho cargo.

Dado en Palacio á treinta de Junio de mil ochocien­
tos sp.senta y cinco.

Vengo en admitir á D. Alejandro Mnn la dimisión 
que ha hecho del cargo de mi emb jador extraordina­
rio y plenipotenciario cerca de S. BI. el Eiuperador de 
los franceses; quedando muy satí;<f/>cha del celo, leal­
tad é inteligencia con que lo ha desempeñado.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cinco.

Vengo en admitir á D. Joaquin Francisco Pacheco 
la d'misioa que ha hecho del cargo de mi embalador 
extraordinario y plenip.)tenciario cerca de la Santa 
Sede; quedando muy satisfecha del celo , inteligencia 
y lealtad con que lo ha désem peñado.

En atención á las distinguidas circunstaccias que 
concurren en D Francisco Javier de I-túriz , presi­
dente que ha sido del Consejo de min'stros y senador 
del reino, vengo en nombrarle mi embajadi r extra­
ordinario y plenipotenciario cerw  de la Smta Sede.

'■f in  atención á las espec-ales circunstancias que con­
curren eu D. Salvador BeriuuJez de Caitro, marqués 

j de Lema, senador del reino, veogo eu nombrarle mi 
j embajador extraordinario y pleaipotunciaiij cerca d» 

S. M. el Emperador de los franceses.

En la semana próxima, dice un periódico, es espe­
rado en Mtdrid el teniente general Sr. D. José ds la 
Gándara. Sus explicaciones sobre lo sucedido en San­
to Domingo contribuirán mucho á ilustrar á la sp i-  
nion y á fijar la conducta ulterior del Gobierno de su 
majestad.

El vapor-correo Puerto-/ítco, que salió de Cádiz 
el 16 de Julio y llegó á Canarias el 19 con el eje roto | 
en conexion de la máquina de proa, puáo continuar . 
su viaje para Puerto-Riso y la Habana el 22 al medio  ̂
dia, con la correspondencia y pasajeros que sacó de < 
Cádiz y otros que tomó en Santa Cruz. ¡

En atención á las circunstanrias que concurren en 
D. Juan Tomás Comyn, vecgo en nombrsr'e mi en­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de S. M. el Rey de Portugal.

Dados ín  San Ildefonso á treinta y uno de JuUo d« 
mil ochocientos sesenta y cinco.— Estás rubricados ds 
la Real mano.—El ministro de Esta Jo, Manuel Ber- 
mudez de Castro.

El dia 10 del corriente saldrá del puerto de Cádiz 
para Fernando Póo el vapor trasporte San  Antonio. 
Li correspondencia para aquellas islas se dirigirá por 
el correo que saldrá de esta córte el dia siete á las 

ocho de la noche.

Anúocianse como seguros los nombramientos para 
consejeros de Estado de los Sres. Aurioles, Escario, 
Sánchez Silva, Bernar, Cortés y algún otro.

La oong^regavlun establecida en  la
iglesia parriiquiai oe San Marcos para rendir culto 
al Sagrado Coraz m do Jesús, teadrá sus acostumbra­
dos ejercicios mensuales. A las sitts y medía de lama- 
ñaua será laMisadecomuninn;por la tarde álas cinco 
y media se expondrá á Su Divina Majestid . rezándose 
la estación y las meditaciones, á que soguirá el ser­
món, que predicará el señor D. Miguel Navas, conclu­
yéndose con el Santo Dios y la reserva.

Ai vlattar S . M. I» «(»©t*rra»a » de

miWm HORA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E t  PK̂ 8A¥IE>T0 E s p a ñ o l . )

P arís , 4.

El Emperador sigue eu perfecto estado de sa­
lud, y saldrá con dirección á Fontairiebleau el 
dia 13 por la mañana.

Se confirma que el Príncipe Napolt on no asis­
tirá á las fiestas marítimas de Cherburgo.

MtRSLLLA, 4.

Las últimas noticias de la Argelia dicen qu«s 
el estado sanitario sigue completamente satis­
factorio.

ViENA. 4,

El ministro de los Negocios extranjeros lia 
dado la ó r d e n  al ministro de Austria eiiBerhii de 
protestar verbalaaente contra los acto i de rigor 
cometidos por las autoridades prusimas en los 
Ducados. _

&t¡ ia Boiw liaa coiizaao íoí; í  ws praciu
i síguivutes

l'ituloi del 3 por 100 consolitisi;:-. 41-93 pubi.
I Tiiutos del 3 por 100 diferido 38-60 ouBü.
; üeud» del personal, 22- 33 pubuc»<to. 
í ü.’)iiga‘‘'<'“‘“* li¿tí.tlü pir« J í

íifriids. 77-75 no P'íWicp 10.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCIOIN
COLEGIO DE 2 /  ENSEÑANZA,

QUE BAJO LA ADVOCACION

DE SANTO TOMÁS DE AQUINO
üe abrirá ea eüta córte, plaza de Puerta Cerrada, núm. 5 ,  en cuanto se obtenga el permiso competeute j  estén 

cumplidas las formalidades qne previene la ley de Instraccion pdblica.

Inútil es que nos esforcemos en ponderar la trascendencia de la educación de la juventud y la necesidad 
de que se apoye en principios religiosos, cuando una experiencia dolorosa ha demostrado que es suficiente 
algún descuido en esta materia para que en toda una generación se apaguen, ó á lo ménos se debiliten, la 
luz de la fe y la llama de la caridad; para que dividan el mundo encontradas opiniones, hijas de la duda y 
sostenidas por el amor propio, y para que el triunfo de las pasiones ocasione tantos males como afligen 
á la sociedad humana.

Sin embargo, el alma se consuela y anima á la esperanza viendo que la misma grandeza del mal mueve 
ya á buscar el remedio, en términos de que con este único y nobilísimo propósito se dedican á la enseñanza 
de la juven tud , ora en establecimientos públicos, ora en colegios privados, muchas personas distinguidas por 
sw saber y religiosidad. ¡Digno empleo de los talentos recibidos de Dios, y meritorio trabajo que solamente 
en el cielo podrá recibir ajustada recompensa!

A esas dignísimas personas enviamos nuestro primero y más cordial saludo, como prenda del entrañable 
cariño y de la profunda veneración que sinceramente les profesamos. No envidiamos la gloria que ya tienen 
adquirida; pero creemos que, sin perjuicio de ella, se puede aspirar á recojer algún frutó en este espacioso 
campo. No venimos á perturbarles, sino á ayudarles, según la medida de nuestras fuerzas, en su Síinta y 
provechosísima empresa, esperando q u e , admitiéndonos como cooperadores, nos favorecerán, con su con­
fianza, ilustrarán con los consejos de su experiencia y alentarán con su palabra y ejemplo.

No hemos puesto nuestro colegio bajo la advocación de Santo Tonaás de Aquino tan sólo p^ra darle 
nombre, sino con el fin de obtener la protección de un santo tan admirable por su pureza, angelical como 
por su vasta y profundísima ciencia, y que por su género d^ vida sobre la tierra puede servir de mo­
delo muy apropiado á jóvenes estudiosos, y por su gloria y valimiento en ei cíelo alcanzarles aplicación cons- 
tónte, buen sentido y recta inteligencia para hacerseútiles á sí mismos, á sus familias y á la sociedad.

No estaría bien en nosotros decir que la enseñanza se dará siguiendo los mejores n\étodos y con toda la 
extensión señalada en los Reglamentos: los padres que nos favorezcan con su confianza nos la dispensarán sin 
necesidad de que hagamos nuestro propio elogio y el de las personas que han de ayudarnos. Á los que por 
no conocernos ó por otro motivo estuvieren prevenidos, no creemos deber inspirarles confianza con pala­
bras, sino con hechos, cuyo testimonio esperamos nos sea favorable. Vamos solamente á indicar nuestro plan.

A lgunos creen  q u e  basta  e n se ñ a r  á  los jóvenes las ideas ó  p reg u n ta s  ap u n ta d a s  en  el p ro g ra m a , ó , á  lo 

m ás, h ace rle s  e n te n d e r  las p rinc ipales  del l ib ro  de tex to : o tro s , qu e rien d o  llev a r en  poco tiem p o  á sus d iscí­

pu los á los secre tos m ás recó n d ito s  de  la  c iencia , pasan  p o r  a l tó la s  nociones p re lim in a re s , com o si fuesen  de 

liv iano  ín te re s , y les p resen tan  desde luego  p ro b lem as p a ra  cuya  reso lución  no es tán  su fic ien tem en te  p r e p a ­

rados. Los p rim ero s  inu til izan  el ingen io  de  los jóvenes dejándoles c ree r  q u e  poseen la c iencia  con  sólo saber 

a lg u n as  defin ic iones, á  m e n u d o  in c o m p le ta s ,  y q u e  h an  acabado  su  cam ino  cu a n d o  e s tán  a p é n a s  'en el 

p r inc ip io ; los segundos no  cau san  m é n o s  p erju ic io  á  la  ju v e n tu d  , p o rq u e ,  llevada  de  rep e n te  y sin la  p re ­

parac ión  necesaria  á la  c u m b re  del s a b e r ,  cae desvanecida  ó d e se sp e ra d a , perd iéndose  desg rac iad am en te  
éu  u n o  y o tro  caso.

Los elementos son como la llave, sin la cual es imposible entrar en el templo de la sabiduría; son el 
idioma, que debe conocerse ántes de penetrar en sus secretos; son á la inteligencia lo que al ojo los suaves 
rayos de la au ro ra , que le disponen á recibir la viva luz del sol. Creemos, por consiguiente, que el profesor 
encargado de enseñar los elementos de cualquiera ciencia debe dirigir su principal esfuerzo á explicarlos de 
manera que los alumnos puedan comprenderlos perfectamente, poniéndoles en disposición de deducir por 
sí mismos aquellas verdades qua de ellos se desprenden inmediatamente y sin grande esfuerzo de racio­
cinio; pero adelantando siempre sin dejar lagunas despues difíciles de llenar, ni empeñarles en cuestiones 
superiores á su tierna inteligencia. Si para recordarles que sus lecciones no son sino preliminares, y exci­
tar en ellos aquella justa curiosidad que es madre de la aplicación, juzga conveniente levantar alguna vez el 
velo que oculta las maravillas del saber, deberá hacerlo siempre de manera que su luz no Ifes ciegue, átites 
les aliente á seguir adelante, sobreponiéndose con ánimo valeroso á todos los obstáculos que se interpon­
gan en su camino. Más debe hacer todavía el Profesor; miéntras enriquece el entendimiento del jóven con 
los conocimientos elementales y allana el camino que ha de llevarle á adquirir los superiores, debe dirigir 
en gran parte sus miras á robustecerle para que siga sin tropiezo hasta el fin; debe acostumbrarle al 
estudio reposado y á la meditación, y estimularle á discurrir por sí mismo á, medida que aumenten sus 
fuerzas intelectuales. Esta es la manera de que el niño se convierta en hombre y el discípulo en maestro.

La enseñanza científica de que hemos hablado hasta aquí es solamente una parte de la que debe darse á 
los jóvenes si se quiere de veras que sean un día ciudadanos honrados, dignos padres de familia, empleados 
probos y gobernantes justos, como quiera que el hombre tiene ademas de la inteligencia otras facultades 
capaces de educación. Poseyendo todas las ciencias, puede tener un corazon perverso, que será tanto más 
dañoso cuanto sean mayores sus conocimientos, porque con ellos podrá obrar el mal en mayor escala y con 
ménos temor do ser reprimido ó castigado. Como es necesario educar el entendimiento, importa así más 
educar el corazon, inspirándole sentimientos de nobleza y de piedad, rectitud para juzgar acertadamente de 
sí mismo y délos demas, valor y constancia tanto para empezar y acabar grandes empresas como para so­
portar con resignación tranquila y sosegada las pruebas de la adversidad; en una palabra, formándole para 
la virtud.

Ménos importancia tiene, pero la tiene muy grande, la educación del niño en lo que se refiere al trato de 
sociedad, con el fin de que adquiera maneras finas y corteses, y pueda, al salir del colegio, alternar debida­
mente con personas de todas clases.

De esta segunda parte de la enseñanza solían ser maestros los mismos padres ántes de que la diferente 
manera de vivir, la mayor acumulación de negocios y la concentración de los primeros estudios en reducido 
número de establecimientos viniera á dificultarles el cumplimiento de uno de los principales deberes de la 
paternidad. De ahí la existencia de tantos colegios, que si en todos tiempos fueron considerados útiles, en 
los actuales se han hecho por esta reunión de circunstancias poco ménos que necesarios.

El colegio sustituye á la familia en todo lo que atañe á la educación de los hijos, con la ventaja de 
(|ue se la puede dar completa, instruyendo á la vez el entendimiento y educando el corazon, cosa que por 
extraña fortuna podía acontecer á los padres.

Grave es sin duda la responsabilidad de quien se encargue de hacer todo esto en la dirección de un co­
legio, y preciso es confesar que han de faltarle para cumplirlo aquellas dotes naturales que Dios sólo conce­
dió á los padres; pero con buena voluntad y celo diligente se suplen con medios que son también eficaces 
si se emplean con discreción. La disciplina general y calculada que no es posible establecer en la familia, el 
ejemplo de jóvenes más adelantados á quienes su observancia se ha hecho ya habitual, el mayor respeto que 
infunde una persona extraña y más ó ménos caracterizada, la o|x>rtunidad de las instrucciones y avisos 
que se dan siempre acomodándose á la edad y temperamento del jóven, los premios y castigos, estimados de 
muy diferente modo en el colegio que en la casa paterna, el pundonor y el estímulo nacidos de este senti­
miento, y sobre todo el amor de los buenos Directores, á veces tan grande y siempre más sereno y discreto 
que el de los padres, son medios de que dispone el colégio con preferencia á la familia, y aptos, según en­
seña la experiencia, para producir resultados excelentes.

En ellos confiamos, y especialmente en el cariño que hemos tenido siempre á los niños, sabiendo por una 
larga experiencia que rara vez dejan de corresponder con encantadora docilidad á quien verdaderamente 
les ama. Más aún que en los indicados, confiamos en otro medio por sí sólo bastante poderoso cuando no 
se le falsea, cual es el sentimiento religioso inspirado desde los primeros años y fomentado convenientemente.

No se crea sin embargo qUe consideramos este sentimiento sólo como un estimulo ó medio de disciplina. 
Estamos firmemente persuadidos de que un colegio, lo mismo que otra sociedad, no puede ser bien dirigi­
do sin religión; pero la estimamos en mucho más qiié como arma dé gobierno. La religión no es una poli­

cía pi una ciencia h um ana ; es u n  derecho de Dios y para el hombre un deberá  cu \o  cumplimiento está 
estrechamente obligado, siendo entre todas su enseñanza la principal- y que más cuidado merece: todas 
podrían suprimirse ménos esta. Sin  saber leer ni escribir puede ser tm- hombre buen padre de familia, síM ito  
obediente, pacífico ciudadano: nada de esto será si le faltan los piincipios de la moral y si desconoce los debe­
res que la religión prescribe. (Preámbulo al Reglamento de Escuelas Normales de 13 de Octubre de 1843).

Para entender cuál sea el mejor método de educación reh’giosa, conviene no olvidar que la religión 
abraza á todo el hombre; es verdad para el entendimiento, caridad para el corazon y regla que modera sus 
deseos y afectos desordenados, dirigiéndole para obrar cuerdamente en tcWos los actos de la vida. De este 
doble carácter se sigue que la enseñanza religiosa debe ser teórica y práctica á un tiempo.

Cuando es solamente teórica, los niños se acostumbran á mirar su lección como otra cualquiera que 
estudian porque se les manda, y olvidan tan presto como dejan de temer el castigo del profesor 6 la repro­
bación en el exámen. Cuando por el contrario se les obliga á prácticas piadosas sin explicarles su funda­
mento y trascendencia, las cumplen de mala gana y por rutina, y, mirándolas como una gimnasia monotona 
y pesada, ansian el dia de salir del colegio para abandonarlas enteramente. Será completa y adecuada la 
educación cuando por medio de raciocinios sólidos y sencillos y de instrucciones repetidas y graduadas con­
venía. de su verdad al entendimiento y logre interesar al corazon en su amor para cumplir gustosamente 
todos los deberes que prescribe. En cuanto á prácticas, creemos que no debe sobrecargarse con muchas 
á los niños, y que basta obligarles á aquellas que toda: persona sinceramente cristiana ha de cumplir, 
sin perjuicio de favorecer los impulsos piadosos que en algún alumno mejor dispuesto puedan despertarse 
espontáneamente. En una palabra: todo el trabajo debe dirigirse á hacer conocer y amar la religión, tal 

como Dios la ha revelado y quiere que se cumpla.

El Director del colegio, sustituyéndose á los patkes, debe ademas cuidar como ellos, no solamente da^ 
los adelantamientos del a lm a, sino también de la salud y desarropo corporal de los alumnos internos: 
tiene por consiguiente la obligación de procurarles una comida sana, ventilación en los aposentos, ejerci­
cios que aumenten sus fuerzas, descanso y recreos acomodados, e tc ., disponiendo las cosas do manera 
que todos los elementos de educación se dirijan al único fio» que debe proponerse: devolver á la familia y á 
la sociedad, convertido en hombre ilustrado, de nobles sentimientos y provechoso, al que recibió tierno niño.

A ello deben contribuir los padres, que no por colocar á sus.hijos en un colegio quedan enteramente 
dispensados de los deberes que este sagrado carácter les impone. Entre ellos y el Director deba haber una 
comunicación constante y franca por todo extrem o, para, acertar de comiHi acuerdo ea  las disposiciones que 
sea necesario adoptar, según las que revele el jóven. Si siempre es crimen faltar á la verdad, gravísimo ha 
de ser el del padre que engañe al Director y el del Director que, por negligencia ó para tenes un alumno 
más, engaña á los padres con esperanzas infundadas, siendo causa de que sacrifiquen inútilmente sus inte­
reses y el jóven pierda la oportunidad de emprender otra carrera para la cual acaso tendíia. aptit ud .

Fáltanos advertir solamente, que según nos ha enseñado la experiencia (y es cosa que sin tenerla muy 
larga puede comprenderse), tanto como es útil un colegio en que se vigile mucho en la admisión y se 
observe rigorosamente una moderada .y cristiana disciplina, así sei îa perjudicial aquel en que se diera en­
trada á algún individuo de costumbres corrompidas. Por este motivo en el Colegio de Santo Tomás no será 
admitido ningún alumno cuyos antecedentes no sean satisfactorios, y será expulsado cualqui ;ra (jue por su 

conducta pueda servir de escándalo á los demas.

Tales son las baseí sobre las cuales estarán fundados nuestro Plan de educación y enseñanza, y el Regla­
mento que publicaremos cuando hayamos recibido la autorización correspondiente. Por esta sincera mani­
festación, mejor que por un Reglamento articulado, podrán los padres comprender desde ahora nuestros 

deseos y el espíritu que nos guia.

CONDICIONES imiPALÉS OBE F0M 4PI MBTE DE REGlAmiO.

L El colegio de Santo Tomás se propone enseñar;
1.“ Instrucción primaria elemental y superior.
2.° Todos los estudios generales de segunda enseñanza.
3.® Dibujo lineal y de figura, gimnásia y otras asignaturas de aplicación y de adorno, cuando los pa­

dres lo soliciten.
4.® Todas las asignaturas necesarias para entrar en cualquiera de las carreras especiales, que se ex­

plicarán en una Academia preparatoria, establecida en el mismo edificio. Esta Academia, á cargo del inge­
niero civil D. B. Riqué, está ya abierta desde 1.“ de Abril.

II. Se admitirán alumnos internos, medio-pupilos y externos para todas las enseñanzas, sujetándose al 
reglamento respectivo. Los alumnos de la Academia preparatoria vivirán completamente separados de 
los del colegio, dirigiéndose por un reglamento espec’al. También se separarán lo& de segunda enseñanza 
de los de primera, cuando el Director lo crea conveniente.

III. Los alumnos externos del colegio pagarán mensualhiente:
Por la ifistruccion primaria elemental.......................................................... 40 r».

» » » superior.............................................................í>0
Por los años 1 y 2.° de segunda enseñanza.................................................«ü

» 3 .° v 4 .“ de .  » .................................................100
.  8 . “ » » ....................................................... 120

Por la asignatura de Física y Química, como asignatura suelta. . . .  (>0
Por la de Historia Natural................................................................................40

Por las demas de lección diaria...................................................................
> de lección alternada..............................................................30

Los alumnos matriculados en estudios generales podrán estudiar la lengua francesa sin aumento dt Jm ora^  

rios en el año que tengan por conveniente.
IV. Los medio-pupilos pagarán mensualmente:

Los de Instrucción primaria...........................................................................240 rs.
Los de 1.® y 2.® año de segunda enseñanza............................................... 270

.  3.‘’ y 4 . “ .  .  * . . ...................................300
> 5.® » » ...............................................................340

Por esta pensión tendrán derecho á asistir á todas las clases de estudios generales que permitan si Re­
glamento y la distribución horaria de las clases, y al servicio y vigilancia durante las horas que permanez­

can en el establecimiento.
V. Los internos pagarán mensualmente:

Los alumnos de Instrucción primaria............................................................ 360 rs.
Los dé segunda enseñanza, años 1.® y 2.®................................................... 400

1 > 3.® y 4.®. . ........................................ 420
» .  5.®. . . .................................. 480

Por esta pensión tendrán derecho á asistir á todas las clases de estudios generales que permitan el R ecá ­
menlo y la distribución horaria del establecimiento, á una alimentación sana y abundante , á un servicio 
esmerado y á la vigilancia y dirección de los superiores.

Cuando los padres lo soliciten, el colegio se encargará del lavado, planchado y repaso de la ropa, per­
cibiendo sobre la pensión la cantidad de 40 rs. mensuales.

La asistencia de médico y botica se proporcionará abonando otros 40 rs.
Los externos harán los pagos por meses adelantados: los modio-pupilos é internos por trimestres.
VI. Todos los internos deberán traer, señaladas con las iniciales de su nombre y apellido, las prendas 

de equipo para dormitorio y m esa: los medio-pupilos el necesario para la mesa. Los que estudien primera 
y segunda enseñanza deberán ademas usar un traje uniforme y sencillo, segtm el modelo que se indicará 

en su dia.
Para evitar en cuanto sea posible toda molestia á los padres que vivan léjos de Madrid, el colegio se en­

cargará también de proveer á los alumnos de cuantas prendas y objetos necesiten, siempre que se le anti­
cipe para ello una cantidad conveniente, de cuya inversión presentará cuenta documentada, junto con el 

sobrante si lo hubiere.
Madrid l.®de Mayo de 1868.

Francisco de A. kgnW ar,— PresMtei'o.
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